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Sobre la platina, y a vuela pluma, redactamos estas líneas. P o r  
teléfono acaban de comunicarnos la formación de! nuevo Gobierno, 
indiscutiblemente se halla integrado por elementos que le prestan  
extraordinario vigor. Antiguo cariño y profundo respeto nos ligan 
con el Jefe ilustre del partido conservador, cuya actuación habrá 
de juzgarse con serenidad y amplitud en el Parlamento. Conocido  
es también por cuantos nos leen que con el marqués de Alhucemas  
nos unen lazos que impiden extremar las alabanzas. Quienes ie 
prestan su concurso en el Gobierno tienen prestigio enorme. Oon 
Juan de La Cierva, que lealísimo al Rey, acepto la cartera de Gue­
rra, departamento para el que se requieren singulares aptitudes. 
Don Juan Ventosa y Don Felipe Rodés, formidables oradores, cuyo 
concurso para servir desde el Gobierno a  la Patria y al T rono  nos 
llena de satisfacción; tanto el Sr. Ventosa en Hacienda como el señor  
Rodés en instrucción pública, dejarán señaladísimas huellas de su 
paso. AI ministerio de la Gobernación va un hombre ilustre distan­
ciado de la política: el magistrado dei Tribunal Supremo, don José  
María de Bahamonde. Don Juan Alvarado, que ahora vuelve ai mi­
nisterio de Estado, que abandonó en el mes dé junio, ya dejó allí de­
mostrado con mucho talento que en las críticas circunstancias a c ­
tuales hay que afirmar cada vez más nuestra política neutral. Oon 
Amalio Jimeno vuelve a otro ministerio que conoce, al de Marina, 
donde dejó gratísimo recuerdo. ¿Qué decir del nuevo ministro de 
Fomento, don Niceto Alcalá Zamora, parlamentario brillantísimo 
que debió figurar desde hace tiempo en el banco azul? Oon Joaquín 
Fernández Prida llega también por vez primera a los Consejos de ia 
Corona: es un catedrático ilustre que desempeñará con mucho  
acierto el cargo  de ministro de Gracia y Justicia. El Gobierno jurará  
esta tarde a  las siete. Mucho fiamos en su futura actuación. Que  
Dios inspire a los gobernantes para que en estas horas de incerti- 
dumbre velen por el porvenir de la Nación y sean auxiliares de la 
generosa y humanitaria labor personal que realiza nuestro Sobera­
no protegiendo a cuantos. Je piden amparo desde las naciones  
que luchan.

El Soberano y el
ministro de la (inerra.

A rd ao  co m p rra iM  e » a l d «  ¡u ib l»r  d « l f ie y  d e »d « la  P iM ídaneia  dal co n ie jo  d » E in iiM oí, y  b ieau a i- 
»ia ra  qoa L .  Mo« í i .*c í í  y  «a  discreto d ir .o to r  no me hobieran traído a  m Co p a » .  D eflriendo, sin em­
b a í^ .  a  una inT ilM idn  que entrafi», por las trazas, am or a l régimon, no puedo e lu d ir la reepaesía.

petod del B ey— pregunta L*. Mo» * » qo1í  a l  Jefe del G ob i¿n o . A l ciudadano ein ínyettí- 
i *  eeguío oomo yo  de r o »  ooneiooionee polltioaa, podtA ezouiAreeie en este o a » ,

d e  roa f j —P?“  •  obUgaun im peratiro ds oooe ieu o ia -. eioo hasta la  ezaítanión
o e  BUS H nnm iroios juqntrqu ioos y  de eus simpatías hacia al Hev. Bn la » altura* de la  y ida püblioa. ▼ 

un ®f- t  de la  le  po lítica  puede ser in terpretad» por ¿
^ p u la r  como una so lic itad a  la  priran ta  BU e l la ro rre a l o tm intempestiyo p í i r i f o  da suplir con e l 
» l o r  y  Ja pompa de las palabra. Ja triaidad y  la  desnudez do las » n y i » i o n e s  Voy, pues, a ser parco 

popularidad del B ey  Don A l f o n »  X l l l  sn Eepafla y  su crédito espi?itnÍl 
ron c iíS  “ J®i® qoe  im prov ísa la  astucia de un yaüdo o  la  habilidad da un Gobierno. Sou la
oue íifn íd t ííro.tJ 1® iD loli«entis im o qne, sin desoír la  tos de la  tradlcién  en loque tisne de «S a s ta ,  y ivs  en la  a u ^ f e r a  progresiva de su tiemjK) y  atempera su rondueta a laa in- 

ttexibies normas de la  Conatitnoion de su país.—B d u n r d o  D a t o  I r a d i e r .
(Cdartilias escritaa para L a  VoBasqDU per e i je f * d e l  Partido  consery.Jor),

El ilustre hombre público I ) ,  Juan de La  
Cierva, nuevo Ministro de la Guerra, obede­
ciendo patrióticamente a loe deseos de Sn Ma­
jestad, ha aceptado dicha cartera.

: Para explicar su actitud ha iocilitado a la 
Prensa ¡a aiguiente nota oficiosa:

<EI señor marqués de Alhucemas tuvo ayer 
la bondad de ofrecerme la  cartera de Guerra 
éñ e l Gabinete que trata de constituir. Por­
que yo figuraba para la  misma cartera en el 
Gobierno qneel Sr. Muura so ptopnso formar, 
y  por otras consideraciones de orden político, 
dooliné el ofrecimiento.

Su Majestad el R ey se dignó luego reque­
rirme en términos que para mi son un man­
dato, a fia de que aceptara el encargo en las 
presentes circunstancias, y  yo, en servicio 
de mi patria, de mi R ey  y  por m i amor al 
Ejército, he manifestado a l marqués de A l­

hucemas que estoy a su disposición para oou« 
par la  oartera deGuerra.»

El parimo cDDSiirvaoor
y Bl maniiiPs ie l b íd .

Creiase que el marqués de Lema modifica­
ría eu actitud y  terminaría aceptando formar 
parte del nuevo Gobierno encargado de eons- 
titnir el marqués de Alhucemas.

Esa creencia no ae ha visto confirmada, 
sino, por el contrario, rectificada ton roton­
da como autorizadamente, no habiendo bas­
tado las indicaciones del Sr. Dato, ni otros 
más elevadas, para disuadir de su actitud al 
marqués de Lema.

£1 ministro de Estado dimisionario fija su 
actitud en estos términos:

«Deepués de oir las explicaciones que me 
ha dado e l señor marqués de Alhucemas so­
bre los propósitos respecto de la nueva situa­
ción, y, sobre todo, del relativo a ta dieolu-
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ción de Cortee pora presidir oBae nuevas eiec- 
oíonea, yo  no puedo preítar mi oonciirso, y s i 
el Sr. Dato me exigiera que lo preataae, yo, 
para no faltar a deberes de afecto y  a los de 
disciplina para oon mi jefe, me retiraría de 
la política.

Y o  me hubiese prestado a colaborar con 
mi modeeto concurso en una situación qae ee 
formara para un objeto concreto que no en­
cerrara cosa tan transcendental oomo entra 
en lo i propóeitos del señor marqués de Albn- 
cemas, es decir, para salvar dificultades de 
momento. Respeto las opiniones de los de 
más y  pudiera yo  retar equivocad» y  acerta­
do en sus propósitos el señor marqués de A l- 
bnoemas; pero me mantendré en mi actitud 
de no entrar en ana situación a la qne van 
personas de muy distintas ideas políticos y 
con ideales, respecto de cnestiones impertan- 
tísimas, bien opuestos.®

Lo lituicifin en In guerra.

El jefe del ptrlido coiueniidiir dice 
que optijurd el («liierno.

Hoy, después de las doce llegaron a la Pre­
sidencia los Sres. Dato y  marqués de Lema.

Momentos más tarde llegaba también el 
Sr. Cierva, celebrando oon el Sr. Dato una 
larga ocnferencia.

Terminada ésta, el Sr. Dato manifestó a 
los periodistas:

—La  visita del Sr. Cierva ha sido d« pura 
cortesía. Ha venido a comunicarme haber 
aceptado entrar en el nuevo Gobierno, y  me 
ha hablado de la nota oficiosa que ha fa c ili­
tado a la Prensa.

—¿Y de la visita del señor marqués de A l­
hucemas?-le preguotarcD los periodistas.

—Conmigo se hallaba en mi casa—contes­
tó el Sr, Dato—cuando fuá el señor marqués 
de Alhucemas, el señor marqués de Lema, y  
pudo oir las razones que éste daba para fun­
dar su negativa a entrar en el Gobierno.

Esto no será dificultad, puesto que en la 
cuestión fundamental de la política Interna­
cional estamos de acuerdo.

Apoyará el partido conservador al Gobier­
no nuevo, resueltamente, como a todo Go­
bierno del Bey.»

Carnet palaciego
8u Majestad la  Reina D oh a  V ictoria  

se encuentra totalmente restablecida de la 
indisposición que hubo de s u fr ir  dias p a ­
sados.

L a  Soberana pudo ya sa lir de Pa lacio  
ayer tarde, p a ra  da r un corto paseo.

Mañana celebra la  fiesta de su íOTifo Su 
Alteza Real el In fa n te  D o n  C’oWoí.

La  M o n a r q u ía  eleva a l augusto señor 
sus más respetuosa fe licitación .

** *  a

E n  ¡a cap illa  Real se célün-ó el jueves 
una solemne fu n c ión  religiosa con  motvo 
de celebrar la  Ig lesia  la  festividad de Todos 
los tí-'UtOS.

Asistió desde el presbiterio el obispo dt 
S ión con todo el clero pa latino.

Ocupó la  sagrada cdttdra  el elocuente 
o ra io r  sagrado D . L u is  ('n lpeua , que p ro ­
nunció una htrri'osa p ld iicft

Después se cantó en acción de gracias él 
trad iciona l sTe D éu m t p o r haberte salva­
do España de los terremob'S que to n  gran ­
des estragos priidujeroH  ei año Z75.5 en 
Lisboa.

A l acto religioso cuncw riónum eroso p ú ­
blico.

Com o en años anteriores, hoy comenza­
rán en P a la c io  los almuerzos con que ob­
sequiarán SS. M M  a los embajoMcres de 
los países extranjeros acreditados en esta 
Corte.

L os  prim eros que ee-ifarán a  su mesa loa 
Soberanos será7i M  Heoffrny y su distin  
gu ida  esposa, que tantas simpatías supie 
ron  conquistarse en P a la c io  durante el 
tiem po que hábil diplumáticv ejerció la E m ­
bajada áe F ra n c ia  en España.

Entendemos que es muy peligrosa para la 
múltiple alianza y  que se ba roto el relativo 
eqnilibrie que veníamos anotando en anterio­
res crónicas.

E l desas're italiano es tremendo; mncbo 
mayor de cnanto nos podemos imaginar; en 
días, casi en horas, las tropas de Cadorna 
han perdido la labor gloriosa de más de dos 
años, e Ita lia  se encuentra expuesta a un 
peligro que en tan largu plazo se había 
acostumbrado a creer remoto o imposible.

Rennidos a los ejércitos anstro-húngaros 
otros elementos y  acaso —si se confirman 
ciertas noticias recientes-- algunas fnerzas 
tarcas y  búlgaras, se han visto loa italianos 
atacados en condiciones peores qne nunca. 
Ac aso por falta de prudencia se divulgó con 
anterioridad al ataque esta eitaaoión o qnizá 
los mismos alemanes procnraron hacerla sa­
ber a los soldados de Cadorna para minar sn 
moral, ya  disminuida por el hecho de acudir 
a este frente las fuerzas del Kaiser, a qnien 
se achacaba el propósito de permanecer todo 
lo posible ajeno al pleito ita o-aiistríaoo.

Indudablemente el p^an acordado en las 
entrevistas de los soberanos de la cuádruple 
alianza ha sido caer sobre Ita lia  con la mayor 
cantidad de fuerzas y  rapidez posibles, consi­
derando que en ésta, no obstante las coodi 
clones topográficas, radicaba l i  pa 'te más 
débil de todo el frente occidental, puesto qne 
la extensa línea franco ruso-angío-belga por 
abora está equilibrada con la germana, y  
aún acusa cierta superioridad en artillería 
sobre ésta.

Entre una y  otra, en realidad, no hacen 
más que cambiarse golpes de mano y  sorpre­
sas, pero sin trascendencia verdadera. Asi 
a uu intento alemán responde en otr-i parte 
del frente un avance pequeño de sue adversa­
rios —y  así ha ocurriao también en eetos 
dios — y  oon la recuperac ón de una colina o 
lie un par de kilómetros de profundidad por 
tres o cuatro de frente por los franco ingleses, 
o el asalto de nna trinchera o de un puesto, 
llevándose algún cañón o ametralladora y 
unos pocos prisioneros los alemanes se sien­
ten pagados.

Ante esta relativa quietud y  viendo que ni 
en Rusi° ni en Macedonia ocurre nada desde 
muchrsdías, había motivo para pensar qna 
los alemanes, poco amigos de perder el tiem­
po, habían de romper por otra parte.

No tardó el generalísimo italiano en per­
catarse de ello y  en avisar a sus aliados y 
vecinos; pero los ingleses debieron tomarlo a 
exageración o no tenían informacioues acor­
des —diversos episodios de la guerra han 
comprobado deficiencias en este servicio — y  
los france-es obedientes a las inspiraciones 
británicas, de lasque se bas convertido en 
instrumento, y  preocupados con las dificulta­
des de BU política interior, mayores cada día, 
tampoco han hecho nada en previsión de lo 
que pudiera ocurrir a sus hermanos.

E l caso es que ha sido rebasada la línea 
defensiva del ejercito ¡talino;que está anulada 
su acción anterior y  perdido cuanto había 
wnquiatado, roto su frente y  que el ejército 
invasor, salvadas las montañas, dispone de 
un teatro de guerra mucho más fácih y  en 
oondicionee para la maniobra.

¿Cómo ba podido reallzaiiae eato con tanta 
rapidez?

No tiene más exphcación qne la  del pánico, 
el fenómeno más fatal y  contagioso que inu­
tiliza nn ejército, aunque se componga de 
gente muy valerosa personalmente.

Aunque se ha intentado atenuar posterior­
mente, para no deprimir al pueblo italiano, 
los primeros partee lo indican.

Mucho ea el talento de Cadorna. pero la 
situación creada es grave y  el carácter de la 
lacha ba cambiado totalmente. ¿Sostendrán 
el choque en el llano estas tropas acostumbra­
das a batirse al abrigo de las obras realiza­
das en las montañas? ¿Cuál será su moral 
después del desastre en que han dejado pri 
sioneroa más .ie 8(t.000 hombres y  perdido 
muchos cientos de cañones, ametralladoras y  
toda oIa>e de municiones, material y  víveres?

Los invasores, qne ya se han apoderado da 
Cdine, donde tuvo BU cuartel general Cador­
na. avanzan a razón de 20.k¡lon)etros diarios, 
velocidad máxima de un ejército con toda au 
impedimenta, lo que indica que nadie les 
hace resistencia.

En breve las orillas del Tsgliamento, L i- 
venza y  P iave serán teatros de acciones gue­
rreras, e Italia—repitiéndose una vez más la 
historia, en la que hay escritas gloriosa» pá­
ginas españolas —verá luchar en su propio 
sue o a los doa bandos.

A bí lo hace prevcer la noticia de que fuer­
zas francesas e inglesas han llegado a la 
zona de guerra italiana, aparte otras consi­
deraciones que no caben en esta breve crónica 
entre las que sobresale el peligro que supone 
para Francia y  por ende para Inglaterra el 
que en Ita lia  se repitiese el desgraciado oaso 
de Rumania. .

De Ita lia  se puede pasar a Francia y|no 
desde Rumania.

Historial de una crisis laboriosa.
Un C on se jo  d e  IM inistros in esperado .

Y a  en máquina nuestro número anterior 
ae produjo el suceso político de que tanto se 
venía hablando la semana última, h l señor 
Dato, deferente a las indicaciones regias, en­
tregó en sds manos la confianza qne deposi­
tara en él el 11 de jnnio, oon objeto de qne 
libremente pudiera consaltar a ¡os prohom­
bres políticos.

A l efecto, apenas salió del despacho regio, 
la mañana de sábado, circuló nn aviso tele­
fónico a todo® los ministros para que ocndie- 
sen a la Fresideccia para celebrar Consejo.

El Consejo comenzó a las doce y  cuarto y 
a la nna y  media había terminado, quedando

Slanteada la crisis con la dimisión total del 
abinete.

D ec la ra c ión  m in is teria í d e  la  cr iá is .
Recibió a los periodistas el Sr. Dato ape­

nas terminó el Consejo, y  con la sencillez v  
ecuanimidad qne ie sen caraoterístícaa, dió 
cuenta del plauteamiento de la crisis. 8as 
palabras fueron como sigue:

Esta mañana fui, oomo deordinari ;, al 
despacho con 8. M. el Rey. Bate me informó 
de las distintas manifestaciones de es tos  
dias, que censticuven el ambiente de todos 
conocido. Tuvo la bondad de pregnutirme si, 
en vista de ello, podía hacer a ’gunas consnl- 
tas acerca de la situación liberal

Entonces yo  le manifesté que la pregunta 
con que me honraba indicaba alguna vacila­
ción en “u espíritu respecto de la convenien­
cia pública de iQsnteuernos o no eo su con- 
fiaaza, ycom o para gobernarla necesitaba 
e l <r. Dato ilim itada la piegunta con que 
éste había sido honrado por S M. le aconse­
jaba presentar inmediatamente la dimisión 
soya y de todo el Gobiern colocando sobre 
sn cabeza la  sabi <uria de la Corona y  la con 
Hncta. siempre constitucional y  correctísima, 
de S.‘ M. el Rey, estimando innecesario añadir 
que son cada dia más firmes nuestras con­
vicciones y  más resuelta y  ardorosa Ja deci­
sión de apoyarlealisimamente a 8. M. el Rey, 
porque para nosotros los conreptcs de Rey y  
Patria son consastancisles, y  jamás, míen 
trgs esta fuerza política subsista, se entibiará 
nuestro entusiasmo por la Monarquía.

A l vo lv fr  de Palacio rogué por teléfono a 
los ministros que vinieran a la Presidencia. 
Les he dado cuenta de la  deteiminación por 
mí adoptada de presentar lae dimisiones 
suyae con la mia, aprobando unánimemente 
mi conducta y  expresando mi entusiasmo por 
la forma conatitiieional y  correctísima de

firoooder de 8. M. y  el ofre imiento de que 
os conservadores, sea cual fuere la solución 

que dé 3. M. a ¡a crisis, prestaremos nuestro 
apoyo y  concurso a l Gobierno que nos su­
ceda.

LAS c o n s u l t a s

El S r . G ro iza rd .

Comenzaron las consultas el mismo día sá­
bado por la tarde, siendo ei primero m  ocn- 
dir a la  Oámara R eg ias! presidente del Sena­
do. D. Alejandro Groizard 

L legó el insigne político a  iaa seis menos 
veinticinco minutos y  salió de la oon.-ulta a 
las seis y  cuarto.

A  preguntas de los periodistas sobre sns 
manifestaciones a la Jorona contestó:

— Poco tengo que comunicarles. No he di­
cho más qne: «O  sigue el Sr. Dato, sin disol­
ver, por ahora, estas Cortes, o debe gobernar 
el partido liberal.» Comprenderán ustedes 
que, para hablar de la situación b  ibiera sido 
nece-ario estar una hora n hora y  med a R e ­
cuerdo a ustedes qne yo  fu i el único qae 
aconsejó, en la otra crisis, quo ae hubieran 
reunido las Cortes; habría habido escándalos 
parlameutarioB, pero no hubiéramos llegado 
al caso presente.

E l S r . Villanueva.

Fué muy breve la consulta del presidente 
del Congreso. Dui-ó eólo unos veinte mittntos 
y  al salir sa expresó en estos términos:

—He expuesto al Monarca que considero 
mny grave la situación actual, e inavitable- 
mente necesitada de remedios urgentes Creo 
qne por el momento so debe constituir un Go­
bierno de los llamados de concentración, con 
el mayor número posible de eiem»atoa parla­
mentarios y  políticos, y  aún. si fuera necesa­
rio. en el que tuvieran en’ rada otros que, *in 
tener ni uno ni otro carácter, podrían apor­
tar bq valioso concurso al Gabinete,

De todae maneras, nn deber elemental de 
lealtad política me obliga a relnitirme al ju i­
cio que expresó sobre ¡a actual situación v 
sus soluciones mi jefe el señor marqué® de 
Alhucemas, que as el único facultado para 
definir en nombre del partido.

El S r. Maura.

Prosiguieron las consultas el domingo por 
la mañana, y  el primero en acudir a ellas fné 
el Sr. Manra. A  la entrada reservó toda clase

de manifestaciones, remitiéndose a la salida
Y  en efecto cuando d-scendió de la  Cáma­

ra regía, entregó a'los periodistas una copia 
de la nota <iue había Jepoaítado en manos del 
Monarca. Ei documento dice así:

«Señor; Manifestaciones que hice otras ve­
ces me relevan abora de exponer lo que reputo 
origen del presente estado de cosas, que esti­
mo confirmativo iie aquellos juicios; y  si 
errase en esto habría qne desoir, como ofus­
ca lo, mi consejo.

Con haberse estorbado años hace mi conato 
de qne el Gobierno dirigiera y  apresurase la 
reforma, mediante una adaptación evolntiva, 
de la® existentes organizaciones políticas, 
quedó la enmienda diferida hasta que el 
achaque, agravando e, se hiciese impoeible.

De este modo el trance de máximo deecon- 
oiertq ha venido a coincidir cou al instante 
en qte habrían sido má-necesatias la fortale­
za del Estado y  sn compenetración íntima 
con el alma nacional.

Todavía, cuando se hizo patente en ja  lio, 
que el Poder público carejía del ascendiente 
en que consiste -u nervio principal, quedó 
eludida la disyuntiva que el heohoeonsumado 
planteaba imperiosamente.

E l Ministerio qae se formó, paeata aparte 
la calidad individual de las personas, entró a. 
convivir con sn propia constitación; no ad­
virtió que oon arbolar las exierioridadee apa­
rentes de HQ Gobierno sobre el asiento vacio 
nue debiera ocupar la autoridad, no se deten­
dría el dMmoronainianto y  el conflicto se ha­
ría  más áspero.
I »  En el punto a que las cosas han llegado. Ies 
ministros habrán de despleg.nr iniciativas y  
asnmir responsabilidades muy extraordina­
rias, tanto para la gobernación interior cuan- 
tó para arroxtrar L e  contingencias de orden 
internacional. El oaso ee pai a qne se alleguen 
todas Jas aportaciones del patriotismo que 
sean ooacUiablea oon el vigor^y la firmeza de 
que la acción gubernativa ha menester siem­
pre, ahora más que nunca.

Justamente se debe captar el apoyo fervo- 
ros® de la parte grandísima de la nación qne 
eeta distanciada de la  vida oficial, desconten­
ta y  ansiosa de conseguir, sin trastorno,* la. 
enmienda, y  aprovechar loe elementos útiles 
que, dentro de as agrupaciones tradicionales, 
se esterilizan a causa del desarreglo orgánico 
de la vida política. A un tiempo mismo se 
ha de asentar, según su traza definitiva, la 
base de nna renovación, que tan sólo se podrá 
operar persistiendo en el empeño sucesivos 
Gobiernos, y  ?e han de obtener inmediata­
mente las necesarias obediencias, comenzan 
do por la que debe ser fiadora de todas, plena 
y  ejemplar.

Si esto no se consiguiese, quienes no dejasen, 
gobenir deberían encargarsa del Gobierno, 
asumiendo todas los responsabilidades.

Madrid, 28 de octubre de 1917. -  Antonia- 
M aura.»

El S r . G on zá lez  B esada.

L a  segunda consulta efectuada el domingo 
por la mañana, fué Ja del ilustre axpresidente 
i, V Augnsto González Besada
Ba O de Ja Oámara Kegia a la  ana y  enü’e* 

go a 06  periodistas la nota que contenía su 
consulta y qne transcrita literalmente dica 
asi;

«Señor; A l tener el honor de eontestar a la 
consulta que V. .\I. se digna formularme oreo 
pertinente empezar i-ecordando mi opinión en 
presencia de la crisis planteada por el Go- 
biqrao que regía en los comienzos del mes de 
jnnio el señor marqués de Alhucemas, y  que 
Y M. me dispensó la merced de escachar.

Entendía entonces que debía continuar o 
re^ganizarse aquel Gabinete, presidido por 
el Sr. García Piieto, y  si, por razones qne no 
estaban a su alcance, no puiiiera ser, proce­
día que otra personalidad .leí partido liberal 
seencargura de sustituirle, ofreciéndole elleal 
concurso del partido conservador el mismo 
honrado concurso que por decisión de su jefe 
y  con beneplácito del partido se venía pres­
tando a lae situaciones presididas por el señor 
conde de Uomanoncs y  el marqués de Alhu­
cemas.

En el supuesto de no poder constituir un 
Gobierno liberal que contase con el concurso 
Je las mayorías parlamentarias me permití 
ofrecer, interpretando también el criterio del 
Sr. cato, el apoyo de) partido oonaervador 
para cnalquieia otra solución que V. M. en au 
sabiduría estimase capacitada o con medios 
bastantes a resolver las dificultades que ha­
bían motivado la crisis, y  ÚDÍcamente en el 
supuesto de que ni el partido liberal ni otra 
solución por ésta apoyada con igual disposi­
ción de ánimo que la  que asistía al conserva­
dor, pudiera afrontar Jas dificultades que se 
ofrecían, esta-ía éste sin vacilar, y  oomo 
siempre, al servicio de la Monarqnís.

Notoria es la rfsisiencia que los liberalee 
por sus órganos más autorizados, opusieron a 
su coBtinuación, y  como, sin pretenderlo, re­
cayó el Poder en el partido oonserrador, bajo
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ta presidencia de su jefe, al plantear el señor 
Dato la cris s actual, inspiiándose en senti­
mientos qne acreditan una vez másau amor a 
la  Monarquía, sn patriotismo y  la alteza de 
su petisamieuto, estimo que no cabe dentro 
de nuestra agrupación más Gobierno viable 
que el tiresidido por eu jefe, cuya acertada 
actuación en presencia de todos los problemas 
que encontró planteados merece la aproba­
ción del partido ya  que para au fortuna son 
al unísono el jefe, el dogma la disciplina y  el 
procedimiento. Sería, en consecuencia, peli­
groso en las actuales circunstancias intentar 
ensayos sobre la baee de otros presidentes de 
ta misma agrupación, porque ademis de na­
cer tale» Gooietnos oon menos fuerza de opi­
nión, con riesgo de escisiones y  con evidentes 
qnebrantoe de autoridad, nos llevarían, aun 
poniendo empeño en evitarlo, a la desorgani­
zación de QD partido que constituirá, mien­
tras subsista una sólida re erva atenta al 
bien público y  al servicio de la Monarquía, 
sin que en ningún caso le arredren las dificul­
tades ni le intimiden la gravedad de las cir- 
cnsstaiioias. por muy extraordinarias qne 
ellas fueren.

Con este firmísimo convencimiento no va­
cilo en exponer a V . .M. mi criterio resuelta­
mente favorable a una solución que cuente 
con el concurso de mayoría en las actuales 
Cortes, qne sin culpa alguna de V  M., ni del 
partido conservador, fueron contrarias a la 
última crisis, no obstante ser el único órgano 
autorizado de la opinión para indicar a la  
sabiduría de !a Corona el instante en qne de­
ben producirse laa mudanzas del Poder eje­
cutivo

Y  sea como fuere la resolución de Vuestra 
Majestad, que habrá de inspiraise, como 
siempre, en el mejor servicio del interés pú­
blico, sin reservas ni exclusión alguna, inter­
pretando el sentir del partido en qne milito, 
puado ofrecerle mi Jealísimo y  patriÓEíce con­
curso, como cumple a cuantos conscientes de 
las dificnltades dei día y  de sus deberes para 
con la Patria y  con el R ey  ni codician el 
mandar ni rehúsan jamás sus responsabili­
dades.

Madrid, 2.1 de octubre de \9n .— Augusto 
G . Besada.

El con d e  d e  Rom anones.

Hora y  media duró la consulta evacuada 
por el ex presidente de! Consejo liberal, señor 
conde de Romanones, La  importancia de la 
crisis actual, a  su juicio, exigía que las con- 
aultaa no fuesen de ritural, sino lo más am­
plias posibles y  por ello procuró cumplir con 
lo que fstímaba su deber fundamental.

L a  opinión del conde de Romanones está 
reñejada concretamente en la Noca que entre­
gó a S. M ., y  que dice así;

«Señor: pocos momentos políticos del últi­
mo periodo han sido tan complejos como el 
actual en España. Pocos también en que el 
consejo de los hombres públicos consultados 
y  la resolución que finalmente adopte Vuestra 
Majestad hubieran detener tanta transcen­
dencia; por eso ambos exigen la  más serena 
meditación.

E l estado actual de nuestra vida prública, 
expuesto oon leal einceridad y  lejos de toda 
sugestión política,fes el eigui-nte, con lijeras 
excepciones: el espíritu publico ee encuentra 
amareado por nn profundo descontento. Mu­
chos de los habituales problemas de España, 
convertidos tiempos ha en tópico de los pro 
gramas de partido, se han agravado consi­
derablemente durante el transcurso de la 
guerra europea. A  ellos se han añadido otros 
nuevos, creados por la guerra misma. La sen­
sación de nuestra debilidad económica, de 
nuestra discordanci i social, de nuestra rela­
tiva  iudefensiln para las grandes luchas, de 
todo orden, que tras de la paz se adivinan, 
ha extendido entre ios españoles más perca­
tados de la  realidad el malestar.

Frente a ello, los hechos han demostrado 
que los esfuerzos de tos sncesivos Gobiernos 
nos han sido impotentes para resolver esos 
problemas y  para modificar tan honda y  rá­
pidamente como ee necesario la situanmi de 
España. En vano pasaron por el Gobierno 
hombres de diversas capacidades, todos ellos 
eminentes, menos yo. Es forzoso atribuir esa 
infecundidad, no a los hombree mismos sino 
al conjunto o sistema político de qne aquellos 
Gobiernos son resultado.

E l país, estimulado por ese descontento, 
ha enjuiciado severamente dicho sistema, y 
después de condenarlo ha perdido toda con­
fianza en una ¡mediata rectificación de la po­
lítica española; los partidos del viejo tumo 
no han podido recoger a tiempo, y  no excuso 
mi responsabilidad, ese estado de opinión, ni 
han tenido el vigor espiritual necerario para 
ser, eo momento oportuno, intérpretes efica­
ces de la voluntad nacional.

E l desvío de la opinión, no de las personas, 
merecedoras de todo respeto, sino de la es­
tructura intima de esos partidos, los ha ma­
tado. Comenzaron a morir hace tiempo, Han 
terminado definitivamente en ia crisis de 
ayer. Las neceaidadee de la vida pública ha­
rán qu« nuevamente surjan otra vez partidos 
que encarnen las doe tendencias ítiodamenta 
les de las sociedades progresivas; pero con 
«*truotura y  espíritu distintos.

Esta criáis general de la p ilítica española

se ha heoho más aprt-miante por los suce«os 
acaecidos durante los últimos mesee, convir­
tiéndola en una crisis del régimen de Derecho 
público en que vivimos. Y  ha culminado oon 
¡oe acuerdos y  actuación de las Juntas de 
defensa. La  función de éstas, tal como se ba 
desenvuelto durante los cuatro últimos me- 
»es, no es, en mi sentir, compatible con un 
légimen político normal.

E l Ejército, por sí mismo y  por la misión 
que le está enootnendada, es nna energía de­
masiado potente para que no altere la diná­
mica política y  eqcial cuando no actúe estrio- 
lamente dentro de la órbita que le está asig­
nada. Precisamente por ello, las leyes todas, 
comenzando por la Constitución, procuran ce­
rrar herméticamecte todo acceso de la ener­
g ía  social concentrada en el Ejército a la di­
rección Je la vida pública.

Mas cuando se produce el hecho que las 
leyes tan previsorameute tratan de evitar, 
los Gobiernos no tienen posibilidad de encau­
zar esa inñaeucia sino hallándole asistidos 
por la adhesión firme y  el apoyo activo de la 
nnciÓD misma. Y  en e) caso actual obliga la 
sinceridad a reconocer que la conciencia na­
cional, no sólo está lejos del Gobierno y  del 
sistema de que es fruto, sino que reconoce el 
eco de sus propias quejas en muchas de las 
aseveracione-" forraiuadas por las Juntas de 
defensa.

H e aqní por q >é no | uede ser considerada 
la actitud de éstas aun siendo incompatible 
con la normalidad constitucional, como un 
vulgar caso de indisciplina Y  seria error 
tremendo cualquier tratamiento inspirado en 
esa idea, porque dejaría intactas las caucas 
que Ic han pro tucido juntamente oon tantos 
otros hechos análogos, aunque menos reso­
nantes, o sea el profundo descontento na­
cional.

L a  realidad enseña que el si-tema político 
actual y  loe Gobiernos de partido que engen­
dra son demasiados débiles para hacer frente 
a los problemas planteados, más urgentes 
que graves, más apremiantes que irremedia­
bles. Esa debilidad difícilmente puede corre­
girse sin una completa y  persistente teotifi- 
CAoión en los procedimientos políticos para 
poner en contacto loe hombres públicos con 
la opinión y  moldear los nuevos partidos con­
forme a la inspiración de ésta. Pero pnede 
atenúa’ se momentáneamente por la coopera­
ción del Parlamento.

Y  nara ello importa ante todo, a m i jnioio. 
constituir un Gobierno que, apartándose del 
estrecho espíritu partidista, en discordancia 
evidente oon el sentir público y  con el carác­
ter general de los máa perentorios problemas 
planteados, agrupe la mayor suma de auto­
ridad política y  moral posible y  comparezca 
antes las Cortea reunidas, donde tienen su 
natural emplazamiento todos los problemas 
políticos y  donde los anhelos de todos los 
secteres sociales pueden encontrar normal y  
legalmente franca y  completa expresión.

Vivimos en un régimen parlamentario. En 
los momentos oompucados a él debemos acu­
dir en busca de camino y  de solución,

Creo, pues, que importa al bien público 
realizar todos los esfuerzos posibles por que 
la colaboración de nn Gobierno apoyado por 
todos los sectores monárquicos de las Cortes

y  el Pal lamento dominen la» actuales difi­
cultades.

Y  si, contra mi esperanza, la vida de este 
Parlamento se hiciera imposible, ese Gobier­
no hhbría de acudir a la fuente de toda efica­
cia política, o sea a la opinión nacional, con­
vocando elecciones generales con todas las 
previas girantías necesarias de ijne en ellas 
se manifestaría sin desviaciones ni eclipses la 
voluntad de! país.

Tal es la opinión que respetuosamente ex­
pongo B y .  M. sobre las dificultades actuales 
y  ¡a sol lición posible,

Madrid, 2S de octubre de 1917.—Comií de 
Romanones.

El m arqu és d e  A lhucem as.
Siguieron las consultas la tarde del domin­

go, siendo el primero de los consultados el 
señor marqués de Alhucemas.

Llegó a Palacio a las cinco y  veinte minu­
tos y  salió de la regia estancia a las siete me­
nos veinte. La  n^ta que elevó a Su Majestad 
d'ce así:

«Señor: Apenas conseguida la normalidad 
constitucional mediante el levantamiento del 
estado de guerra y  el restablecimiento de las 
garantías individuales, fui requeridopara que 
manife<taae mi opinión sobre la actualidad 
política, y  la Prensa publicó unas extensas 
declaraciones en las que, procediendo con la 
sinceridad que es mi norma y  la  claridad que 
exigen la lealtad debida al país y  a la Coro­
na. abordé el problema internacional, el eco­
nómico, el planteado por la existencia de las 
Juntas de defensa en el Fijéroito y  el de la 
inmunidadparlameniaria, hablando al mismo 
tiempo de la posibilidad de nn cambio de 
Gobierno, de la conveniencia de que las con­
sultas por V . M. fueran lo más am ilias posi­
bles y  de la  solución qne, en mi mo iesto ju i­
cio, implicaba menos inconvenientes en los 
trascendentales y  delicados momentos en que 
nos encontramos.

Aquello qu" haoe oo’io días dije ee lo que 
hom antengo , bien percatado de qne la rea­
lidad nos ofrece una situación anormal, eri­
zada de dificultades y  peligros que sólo po 
drán vencerse sn el seno de la representación 
nacional, cuya oportuna convooato ia hu­
biera evitado, o por lo menos, disminuido 
algunos de los males qne hoy lamentamos.

En mi opinión, deben reunirse cuanto antes 
las Fortes actuales, no sólo para cumplir 
ineludibles preceptos constitucionales, sino 
porque oon ello se ganaría parte del tiempo 
perdido, y  porque eetímo que la agitación 
reinante en todos los sectores de la vida na­
cional, no es el ambients más aprobado y 
útil para ¡a celebración de unas elecciones 
generales que conmoverían profundamente 
al país.

Bien se me alcanza señor, que ningún 
hombre político puede decir, cou razón, que 
cuenta por sí solo con número suficiente de 
diputados y  senadores para constituir una 
mayoi ía absoluta dentro de las Cortes actua­
les que le permita gobernar.

Pero ello no debe, no puede ser obstáculo 
para que se aspire a la convocatoria inme­
diata de las mismas, mediante la formación 
de un Gobierno que, apoyándose en el núcleo 
de la actual mayoría, tenga la  representación

de diversas fuerzas, (|ae serán coincidentes 
u ¡  en la reorganización del Ejército y  pro­
blemas de la defensa nacional, para que la 
hora de paz mundial nos encuentre en lae 
oondicionee debidas, como en el aprovisiona* 
miento del pais en estos días difíciles, plan 
de obras y auxilios a la  agricultura, abri­
gando el propósito resuelto de hacer una 
política sana y  de imponer el cumplimiento 
de las leyee.

En los momentos actuales, de honda pre­
ocupación para todos ¡os españoles, no me­
reciendo serlo quien no sienta su ánimo dis­
puesto para el sacrificio, yo fío mucho en 
que el patriotismo se imponga a todos y  an 
que. 9 i se llega a un concierto para constituir 
el Gobierno que dejo indicado, to iae las fuer­
zas coincidentes para formarlo se preocupa- 
ránmásde! programa que trate de desarrollar 
que de la persona que haya do presidirlo.

Por mi parte pnede contar desde Inego 
V . M. con que hoy estoy diepurato a predicar 
con el ejemplo.

.Madrid, 28 de octubre de 1917. —Marqués 
de Alhucemas.»

El S r . S án ch ez d e  T o ca .
E l último de los consultados fué el ex pre­

sidente del Senado, D. Joaqnín Sánchez de 
Toca, que entró eu Palacio poco más de las 
seis y  salía de él a las ocbo de la noche.

.8u conversación con el .Monarca queda re­
flejada en las dos notas de que le hizo entre­
ga y  que dicen así;

«Señor: Con ocasión del alto honor que 
V. .M. me dispensó en la consulta del último 
raes de junio, expuse que, a mi parecer, ae im­
ponía entonces el procurar mantener la con- 
tinníHad del Gobierno sobre la base de la 
constitución de Gabinete que mejor correa-

Sondiera a los estados de opinión manifesta­
os en el Parlamento, y  que por mi parte so­

lía rendir absoluta garantía de que el parti­
do c nservador prestaría su cooperación gu­
bernamental en iguales términos que lo había 
heoho respecto de los dos anteriores presiden­
tes del Consejo a todo Gabinete que merecie­
ra la confianza de V . M.

En el definitivo trámite de esa consulta 
atendí las oircanstancías apreciadas por la 
alta sabiduría de la i'orona; se constituyó, 
sin embargo, e l Gabinete sobre la base de la 
homogeneilad del partido conservador; la 
identificación del partido conservador con la 
obra del Gobierno presidido por el Sr. Dato 
ha sido desde entonces completa. Pero si por 
los consejos que la Corona recoja en la pre­
sante consulta, estimare que debe modificarse 
la actual situación de Gobierno, por mi parte 
me permito insistir ahora en el mismo con­
sejo que exponía ante V. M en el mes de 
junio último, dando cada vez mayor impor­
tancia a la  práctica de que las situacionea 
parlamentarias y  las de Gobierno que de ellas 
se deriven .sólo se modifiquen a virtud de las 
votaciones del propio Parlamento.

Esto, señor, se reduce a nueva reproduc • 
ción de lo que manifesté en el Senado, con 
motivo de la discusión del Mensaje, al iniciar 
las Cortes actuales su vida lega!, exponién­
dolo en los términos siguientes; «Procuremos 
al menos que siquiera el Parlamento mi-mo, 
como el órgano colectivo má# esencial de

VIENA - REPOSTERIA - CAPELLANES
U n ica  casa  p r iv ile g ia d a . Fundada 

en 1873.

Proveedora de SS. M M . y 

A A .  RR . los Infantes doña Isa­

bel, doña  María Teresa y  

D . Carlos.

FÁBRICAS:

Grandes fábricas de pan de Viena. 
Repostería. Confitería. Pastelería- 
Fiambres. Chocolates Reina Victoria 

V Pan de Gluten.

DESPACHOS:

M endizábal* 34.

A rena l, 30.

M artín  d e  los  H e ro s , 33 y 35 —

T e lé fo n o  1.953

— 1.937

1.953

P re c ia d o s , 19.
A larcón , 11.
G énova, 25.
M arqu és  d e  Urquijo, 19. 
San B ern ardo , 88. 
T o le d o , 68.

T e lé fo n o  1.958 
—  1.868
—  1.957

— 1.905

Eo estas antiguas y  acreditadas Fábricas 
de Pan de Viena ee han introducido las úl­
timas mejoras que la industria ha inventado 
en Europa.

Tnstaladas conforme aconseja la Sanidad 
p Higiene, puede su clientela y  público en 
general visitar estas Casas y sus Sucursales 
para cerciorarse de qne se emplea en la ela­
boración de sus prodnctoe los elementos más 
finos qne se expenden en los mejoree mérca­
los  extranjeros, tanto en harinas, de loe Es­

tados Unidos de América, como en levada- 
ras, recibidas diariamente 

Para servir a ios Despachos pan recién 
elaborado, desde las seis de la mañana a las 
siete de la tarde, cuenta con dos magníficos 
automóviles; también dispone de pwsonal 
suficiente para el reparto a domicilio. No 
obstante, se aconsria al público compre di­
rectamente en los Despachos, pnes adquiri­
rá el género en mejores condicionee y  calien­
te a todas horas 

En estas Fábricas y  sus Sucursales ae ex­

penden también toda clase de artículos de 
Repostería y  Pastelería, regalándose una 
Cartilla de la Caja Postal de Ahorros de cin ­
co pesetas a toda persona que presente «tic- 
ices» de compras por valor de cien pesetas. 
así de artícnlos de Pastele-ía  como de Fiam ­
bres de todas clases y  pastas para té, espe­
cialidad de estas Casas.

Las diferentes clases de pan y  artículos de 
Repostería y  Pastelería van envueltos en pa­
pel de seda sellado, rogando a i público so 
confunda nneatr.* marca oon otras parecidas

Especialidades de ‘‘Viena Repostería Capellanes,,
C h o e o la l»  «R e in a  V ic to r ia ».

Fabricados con los mejores cacaos y  azú­
cares y  sin mezcla de harina alguna, pnede 
asegurarse qne son loe más selectos, agrada­
bles y  Dutritivoe, y  así lo reconoce la  distin- 
guidñ clientela de «V iena Repostería Cape- 
UU1.PS». Exportación a provincias 

F iam bres .
Los fiambres más ezquisitoe son los de 

«V iena Repostería Capellanes», mereciendo

citarse el jamón en dulce, fabricado a diario 
por procedimientos exchiairos.

P a s te le r ía  y b o lle r ía .
Los pasteles, mantecados, hojaldres, biz­

cochos, brioches, croisants, mantecadas, 
pastas, ensaimadas y  bollos de estas fábricas 
son de un gusto exquisito.

Pan  d e  glu ten.
Fabricado a diario por estaa Casas, a diez 

céntimos panecillo y  peseta veinte la  caja de

doce, es ei más rcoomeztdable a loe enfermos 
t personas débiles. Se sirve a provincias.

M er ien d a s  para  cam po y v ia je .
Se preparan surtidos de fiambres variados 

desds una peseta, Riquísimos bocadillos a 26 
céntimos. ^
V ino g a lle g o  d e l R iv e ro  y los  P e a r e s .
Estos riquísimos vinos, de elaboraoión ex­

clusiva para estaa Casas, se venden a 50 y  7ó 
céntimos botella.
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nncíón representatÍTa, adquiera mayor ro- 
bnstezde permanencia. Pongamos todos de 
nuestra i » r t e  cnanto fnera menester para 
qne la vida de las Cortes sea larga y  im ctí- 
fera. v  lleguemos a Parlamentos qne oonsn- 
man el plazo íntegro délos oínco años fijados 
como máximo de an duración por nnestro 
estatuto constitaoionai.

Estimo que dado cuanto e l partido oonser* 
ador representa en modalidad política por 
u significación matrimonial de homogenei­

dad y  de íondamental reserva, no pnede pro­
ceder de otra manera en las actuales circuns­
tancias, a l igual t^ue lo hizo con ocasión de 
la consulta de jnnio último. A  los B . P . de 
V. M .—Joaquín Sánchez de Toca.»

E l secundo documento está redactado en 
los términos siguientes:

«Señor: A l  presentar por escrito la adjunta 
consulta, correspondiendo a lo advertido en 
la  citación, consideré desde luego que ese 
escrito debía ceñirse a lo qne atañe a los as­
pecto» parlamentarios del presente cambio 
de Gabinete.

Mas ante lo excepcional del momento polí­
tico, me asalta la  preocupación de qne no 
correspondería quizás debidamente al servi­
cio de V . M, en el presente caso, omitf endo 
toda anotación respecto de otros particulares.

Por ello me permito complementarlo, anti­
cipando a la  vez, siquiera en forma de mero 
enunciado, las consideraciones de singular 
urgencia respecto a la  aprobación de la  ley 
orgánica militar, así como la  de íertocarrilee 
secnndarios, ya  votadas por el Senado. A m ­
bos proyectos de ley, por an contenido, no 
menos que por la fe liz  oportunidad qne ellos 
presKitan para solnciones de transcendental 
alcance sobre los más importantes problemas 
políticos, económicos y  sociales pendientes, 
se imponen a mi parecer coa toda prelación

De no menor importancia resuitaria el lle ­
gar rápidamente a una gran concordia res- 
(>eoto a criterios normativos para fundamen­
tar garantías recíprocas de los grandes inte­
reses, que necesitan para sn amparo una 
revisión de nuestra legislación social sobre 
los servicios ferroviarios y  otros análogos, 
que tanto afectan al Estado.

Con iguales apremios se imponen en nnes­
tro régimen de Administración local algunas 
reformas parciales, que, aunque de modesta 
apariencia, ae traducen en fecundas renova- 
c ones.

Y  como remate de esta obra, qoe si fuera 
asistida de espíritu de concordiu sería parla­
mentariamente tram itible en diacnsión abre­
viada, semejante a los precedentes sentados 
en la actual legislatura, resultaría feliz oom- 
(•lemento para pacificación de los espíritus 
mediante una ley  que, eliminando los este dos 
pasionales y  las situaciones aflictivas resul­
tan te  de los sucesos pasados, restableciera 
la armonía entre todoe loe elementos, y  diera 
plena satisfacción moral a las fundamental^ 
condiciones éticas qne requiere ¡a justicia 
distributiva.—Señor, A  L .  li. P . de V . M.— 
Joaquín Sánchez de Toca.

HABLA EL SR. DATO

R ec tific a c ion es  y a c la ra c ion es  
in te resan tes .

Recibió a los periodistas el Sr. Dato a su 
hora habitual del domingo, y  aprovechó la 
coyuntura para rectificar aignnas aprecia­
ciones y  asertos que los periódicos decían 
alrededor del tema de la crisis.

Comenzó eu conversación diciendo que era 
completamente inexacto que se hubiese reci­
bido. n i llegado siquiera, ningún mensaje de 
las Juntas de Defensa, como equivocadamen­
te habían afirmado algunas publicaciones.

—No tengo notioias—añadió el Sr. Dato— 
de que hasta ayer haya llegado niugún men­
saje. y  debo rectificar la versión que a l^ n  
periódico a oo^  de que eso haya influido 
en el planteamiento de la crisis, cuyos moti­
vos son bien conocidos de iodo e l mnrido, y  
siendo indiscutible qne se expresaban en 
sentido hostil lo mismo derechas e iz  inierdas, 
por boca de sus jefes, excepto el Sr. Vázquez 
de Mella, que no mostraba esa hostilidad, los 
demás se proEunciaban en el sentido de pro­
clamar de la  gestión del Gobierno y  m ía 
especialmente. B ra  natural, por tanto, qne 
eso impulsase a S. M. el B ey  a oír ireo ta - 
men e esas opiniones. Cuando la Constitución 
dice que el R ey  elige y  separa libremente a 
sus ministros, no son palabras vanas, sino 
que tienen una realidad en la  vida constitu­
cional.

Y o  no puedo aceptar manifestaciones en 
que se suponga fracasos de partidos; habré 
fracasado yo, no el partido conservador. Y  
ahora, qne la tendencia en todas partes es la 
de orear grandes partidos, hemos de procnrar 
ensanchar eada día más el nueetro, pues 
cada dia somos más eutnsiastas de su doc­
trina y  de sns tradiciones.

Bn la  oposición procuraremos ensanchar, 
como dim , el partido conservador y  aumen­
tar su conesión.

Me halaga extraordinariamente la confian­
za qne deposita en mí el partido y  ios testi­
monios qne recibo de adhesión cariñosa de 
todos los qne lo componen, que agradezco. 
Ños proponemos segnir influyendo en la poli- 
tioan aoional con esta gran faerza de nuestro

partido, aunque por el momento no sea útil 
para gobernar.

—También llegaron a m í—dijo por úlíi- 
IQC,—muchas manifestaciones de entidades y  
de organismos no políticos, a los cuales no ba 
parecido, por lo visto, desacertada ni mi 
gestión ni la de los actuales ministros dimi­
sionarios.

Y  se despidió luego de la  Prensa, teniendo 
para ella palabras del más alto elogio y  de la 
más sentida consideración.

TEN TAT IVA  DE UN GOBIERNO  
OE C O N C E N T R AC IÓ N

Ei S r . S á n ch ez  d e  T o c a  en Pa lac io .
Terminadas las'consnltas el domingo, ama­

neció e l día del lunes oon una gran especta- 
cíón, porque ee presumía que durante todo él 
se resolvería la crisis.

Esto llevó a las puertas de Palacio a gran 
número de periodistas y  corresponsales, an­
siosos de saber quién era el político encarga­
do de formar Gobierno.

L a  llegada del Sr. Dato a Iss diez de la 
mañana hizo suponer en una ratificación de

fioderes. Pero bien pronto quedó desvanecida 
a suposición ante las palabras concretas del 

presidente dimisionario, qne afirmaban la 
imposibilidad de su continuación.

A  tas doce menos diez minutos llegó a 
Palacio el Sr. Sánchez de Toca, v  negando las 
alusiones de los periodistas, subió a la cámara 
regia.

Salió de ella a la «n a  menos cuarto, y  
aunque negó que tnvieae encargo de formar 
Gobierno, dejó traslucir qne la Corona le  ha­
bía comisionado-para que aunase voluntades 
y  procurase constituir un Gobierno de con­
centración monárquica.

V isitando a  los  p roh om bres .
Con esta misión se dirigió el Sr. Sánchez 

de Toca a casa de! Sr. Dato. No se hallaba 
en su domicilio, y  fné a x isitarle a la  presi­
dencia, donde le informó de! encargo y  da sn 
disposición favorable a servir en la  Corona a 
sus de»eoa.

Desde la  Presidencia ge trasladó el Sr. Sán­
chez de Toca al domicilio del Sr. González 
Besada, con el qoe conferenció dnrante tres 
cuartos de hora:

A  la salida fué rodeado por lo" pwiodistas. 
a los que dijo que aun no podía decir nada en 
concreto porque tenía qne llevar a cabo otras 
consultas.

—No obstante—añadió—, deben tener uste­
des en cuente que lo que yo tiendo a realizar 
es la  formación de nn Gabinete de concentra­
ción no conservadora, eino rconárqnica

Acto segnido montó en el automóvil y  se 
dirigió éste a la  calle de Alfonso X II .

E ! Sr. Be»ada dijo a los periodistas:
— Mi criterio acerca del actnal momento 

político está explícitamente expresado en ia 
nota qne entregué ayer al Rey. Me importa 
ratificar mi criterio favorable a qoe el parti­
do conservador mantenga su actual organi­
zación, disciplina y  jefatura.

El Sr. Sánchez da Toca llegaba al domicilio 
del Sr. Maura a las tres menos veinte de la 
tarde.

L i  conferencia de ambos personajes duro 
una hora, y  al terminar aquélla, el Sr. Sán­
chez de Toca di o a loa periodistas que no 
podía decirles nada relacionado oon la confe­
rencia qne acababa de celebrar.

E l Sr. Maura le había significado sn vehe­
mente deseo de que la presente situación tn- 
vieae nn desenlace beneficioso para la nación 
y  para la  Monarqnía.

A  nuevas aclaraciones solicitadas por los 
representantes de la  Prensa, contestó:

—Vamos a ver si nos concentramos todos. 
Mis visitas no se limitarán a los prohombres 
de los partidos turnantes, sino qne he de ha­
cerlas extensivas a loa regionalistas y  hasta a 
loa reformistas.

Con estas gestiones dió por terminada sn

Srimeia labor y  se retiró a almorzar a  sn 
omicilio.

P o r  la ta rd e .
Siguiendo en sns tareas recibió en su casa a 

los Sres. Cambó y  Melquíades Alvarez, a 
quienes había citado para conocer su posición 
política en los actuales momentos. Ambos 
políticos eludieron, al salir, nna contestación 
categórica: pero ae pudo adivinar, no obstan­
te, que no estaban decididos a prestar una 
franca y  amplia colaboración o ayuda.

A  las cinco salió de sn casa, en antomóvil, 
el Sr. Sánchez de Toca, y  dijo a los perio­
distas:

—Se van viendo cosas muy interesantes, 
qne Inego, a las nueve de la noche, comuni­
caré a ustedes. Ahora voy a coLÍerenciar con 
el marqués de Alhucemas y  con el conde de 
Romanones.

E l primero de estoe señores ne se hallaba 
en su domicilio y  no pndo, por ello, ser con­
sultado. En cnanto al conde de Romanones la 
entrevista fné breve y  triunfal. E l ex jefe del 
gobierno liberal le ofreció el más resuelto y  
eficaz apoyo para qne lograse concentrar las 
fuerzas monárqnioase ir  un idos al Par lamento
pata afron tarlos problemas qne demandan 
uigente resolución.

; Jirigióse luego e l Sr. Sánchez de Toca a P a ­
lacio para dar cnenta al Solierano de la mar­

cha de sns geetíones. A l entrar dijo que todos 
le habían significado su simpatía, pero prefi­
riendo apoyarle desde fuera.

A  la  salida, las siete y  diez minutos de la 
noche, expresó a los representantes de la 
Prenea qne iba a continuar sn laboreen la 
pjperanza de poder aunar voluntades qne le 
permitiesen formar un Gabinete de concen­
tración parlamentaria presidido por él, para 
ir a  las Cortea con ánimo de acometer la 
solución lie los problemas enunciados en la 
nota que elevó a 8. M. el B ey el día anterior.

De l ’alacio ee trasladó el Sr. Sánchez Toca 
a casa del marqués de Alhuce­
mas para recabar sn apoyo es la 
empresa acometida.

L lS r . Garc-'a Prieto, después 
de escachar atentamente a su 
ilustre visitante, le declaró qne 
el partido democrático no titu­
bearía en prestarsnoolaboracióa 
al Gobierno qne se formara, si 
éste tenia verdaderos caracteres 
de concentración: esto es, si lo 
integraban elementos de todas 
las fracciones parlamentarias

Una nota o fic iosa .
Con esto consideró que sd 

labor podía quedar interrumpi­
da hasta el dia siguiente y  se re­
tiró a en domicilio, A  las nueve 
y  media de la noche le visitaron 
en su domicilio varios periodistas 
a los que entregó la siguiente 
nota:

«H oy  he hecbo gestiones'para 
ver cómo se reciben los propósi­
tos de ua Gabinete de concen­
tración, concretado a resolver 
cuestiones de interés de gobier­
no en las presentes circunstan­
cias. L a  primera gestión ha sido 
encaminada a recoger los pare­
ceres de aquellas disciplinas par- 
lameetarias de más oaraeterís- 
tioa significación por los pro­
gramas de constituir Gobiernos 
circunstanciales, según los pro­
blemas que fuera interponiendo 
la  realidad de la vida política.

También importaba en este 
pnnto, ei bien «on  carácter me 
ramente transitorio, explorar los 
estados de opinión qne venían 
maniíestándoso como partida­
rios de Gobiernos necionalee.

Hasta ahora entre estos ele­
mentos, aunque resultan gene­
ralmente alabados los propósitoa 
y  tendencias, y  el espíri.Ciwde lo 
consignado en la segunda nota 
formulada por mí a la consulta 
de S. M., parece que esas disci­
plinas poitticae y  parlamenta­
rias se encuentran en estos mo­
mentos vinculadas a conclusio­
nes qne obligan a distinta es­
tructura y  finalidad que las de 
loa Gabinetes circunstanciales o 
n a c io n a le s  que no impliquen 
como primer acuerdo la convo­
catoria de unas Coi tes Constitu- 
yetites.»

Y  con la promesa de seguir la­
borando al dia siguiente, se des- . 
pidió de Ips periodistas y  se reti­
ró a descansar.

Un a cu e rd o  d e  tos d em ó ­
cra tas .

A I dia siguiente, martes déla 
actual semana, se reunieron en 
el domicilio del Sr. García Prieto 
los ex ministros liberales qne 
acatan su jefatura.

Asistieron los señores Burell,
A lb a , Snáre?. Inolán, P id a l,
AVeyler, Ruiz Valariuo, Francos 
Rodrignez, duqne de AÍmodóvar 
del Valle, Arias de Miranda, 
conde de Albox, Villanneva,
Gioizard, Rodrigáñez, Navarro 
Beverter, Santa María de Pare­
des y  Rodríguez de la Borbolla.

Loa Sres. Salvador (D. Amóe) 
j  Cobián DO asistieren por en­
contrarse enfermoa, y los  señorea 
Aguilera y  marqués del Real 
Tesoro por estar ausentes.

Pooo más de una hora doró la 
reunión, y  una vez acabada se 
facilitó ^a siguiente nota ofi­
ciosa:

«Convocados por el señor mar­
qués de Alhucemas los ex minis­
tros liberales que reconocen sn 
jefatura, asistiendo los 30 que 
se encuentran en Madrid,y oídas las manifes­
taciones hechas por aquM sobre el resoltado 
de las gestiones practicadas por el Sr. Sán­
chez de Toca para la constitución de nn M i­
nisterio llamado de concentración, acordaron 
por nnanimidad que, dada la  negativa de va­
rios importantes elementos políticos a figu­
rar en el, no formando parte de la concentra­
ción el partido liberal-conservador oomo tal 

' partido, y  vista la significación evidente de 
inclinación a la  derecha que tendría la ma­
yoría de los elementos que parecen prestarse

a gobernar, no puede el partido libera], iuá| 
inclinado cada dia, según laa raanifestaci 
nee que los reunidos han escuchado con tan
to gusto a su jefe, a ensanchar sus molda acogida.
hacia la izquierda de la  política español, 
para atraer su concurso al servicio de la Mi 
narquía y  del orden, particular en el Gobii 
no que trata de formar el Sr. Sánchez 
Toca.»

O irá s  visitas.

Kl Sr. Sinchez d-í Toca siguió sus gesti 
nei durante todo el día d tl martes. V ió

Bey, D. Em ilio María de Torres, se entre­
vistó eon el ex ministro conservador Sr. La  
rCierva, de quien obtuvo, a su decir, nna fran-

El Sr. i.a Cierva manifestó a los periodistas 
,ue si todos lo» prohombres estaban de acner- 

tio para resolver los problemas actuales, él 
no había de negar su apoyo n i su coopera­
ción.

El s eñ o r  S án ch ez d e  T o c a  da p or 
term in adas sus ges tion es .

A  laa seis y  media llego a I ’alacio el señor

Entre las muchas cualidades dignas de elogio que pos 
la de la serenidad; pues el valor en an Monarca, cm^i 
conquista partidarios y ofrece, por tanto, la compensa 
para salvar las situaciones difíciles, sólo puede ser opr 
las circunstancias del mismo, más escaso ese número, ¡ 
español hubiera podido ver en la  intimidad a nuestro i 
negociación con Francia sobre Marruecos; a l apreciar 1“ ' 
represión de los sucesos de Cultera; ante el cadáver del í 
cuerpo Heno de vida y admirando aquel cerebro pletórici^ 
de Don Alfonso X IU  y la rendiría un homenaje tam

personal.—Sil

(Cnortíllii» pitra L a  Uo«¿» iíiUa por ol jeto dol Forñd»»

iRey, ninguna merece, a m i juicio, tanta admiración, como 
P que tiene manera de exteriorizarse, es brillante, seduce, 
\aureola popular. Pero la serenidad, el sosiego ea el ánimo 
or el contado número de personas que en cada caso conoce 
He, cuanto más graves las circunstancias son. ¡S i el pueblo 
\ en los momentos más graves y angustiosos de nuestra 
' enconada opinión de distintos elementos sociales sobre la 
ble Canalejas, de quien acababa de separarse viendo aquel 
sdes pensamientos, apreciarla cuán grande es la serenidad 

y clamoroso como el que unánimemente merece su valor 
Ide R ih u cem ss.

meramente al Sr. Dato y , luego de confei* 
ciar con él. se trasladó al domicilio del iteSô j 
García Prieto.

Una vez enterado del propósito que 
maba a los ex ministros demócratas íu°. 
Palacio a informar al Monarca del cnrso 
BUS trabajos, saliendo todavía alentado 
realizar ana última tentativa en pro del 
b'nete de concentración monárquica.

V isitó de nuevo a los Sres. Dato y  co® 
de Romanones, y  luego de almorzar v 
recibir la  visita del secretario de S. »•

iánchez de Toca y  dijo a loa periodistas:
_ — L a  mayor diñonltad de hoy la han cona- 

ititnido loa liberales. Y o  he intentado formar 
(Ua Gobierno de concentración monárqnica, 
[Pero como machos da eetos elementos se de­
solaran izquierdas, y  como no es mi misión 
pbaoer una concentración de izquierdas, sino 
' de monárquicos, doy por terminadas mis gee- 
jtones.

Cnando salió a las siete y  diez trató de 
radir nna respuesta categórica y  se trasla- 

'dó a la  Presidencia del Consejo.

A ll í  conferenció con el Sr. Dato y  le  hizo 
presente qne habiéndose frustrado sos deseos 
de aunar voluntades para formar un gobier­
no de concentración monárqnica, especial­
mente por la actitud del partido Jiberal-de- 
mocratioo, se lo había hecho presente a Su 
Majestad y  había declinado los poderes.

C A M B Ó  EN PALACIO
D o s  h oras  con  e l R ey

Fracasado e l intento de un gobierno de 
concentración monárquica, ia  atención pú­

blica se fijó en la  llamads a P a ­
lacio del jefe de loe regionalistas 
catalanes señor Cambó, desper­
tando ello grandes elogios al 
Monarca por sus anhelos en co­
nocer todas las palpitaciones de 
la opinión.
I f L  egó el señor Cambó a las 
siete y  media y  a los periodistas 
les rogó le dispensaran ai nada 
decía, remitiéndose a la salida 
para satisfacer su curiosidad,

A  las nueve y  media de la no­
che abandonó la cámara regia el 
jefe de los regionalistas. Su con­
ferencia con el R ey había dura, 
do dos horas,

A I salir al zaguán de Palacio 
y  verse rodeado de nn nutrido 
grupo de periodistas, dijo:

—Siento haberies hecho espe­
rar a ustedes, mucho más tenien­
do tan pooo que decirles. E l Rey, 
natnralmente, me ha hablado de 
la  situación actnal, deseando co 
nocer c á l  es In'posic'ón de lo- 
regionalistae. T o  he 'venido as 
dbo.rie en síntesis lo mibino que 
he manifestado esta tardo en la 
asamblea parlamentaria, y  he 
explicado la  estructura y  finali­
dad qne debe tener el Gobierno 
para qoe en él pudieran parti­
cipar loa regionaíintas.

—¿Es la primera vez—le pre­
guntó un periodista —que habla­
ba usted oon el Rey?

—No - contestó—, he hablado 
ya oon él en Barcelona y  Sevilla. 

_ Y  escuaándose de no poder de­
cir nada más aubió a an automó- 
v il y  to dirig ió  a sn domicilio.

N ota  exp lica tiva  d e  la con ­
sulta.

E l Sr. Cambó, juzgando nece­
sario aclarar y  especificar su 
conversación con el Monarca, la 
concretó en la nota oficiosa si­
guiente; •

«Expuse al R ey mi convicción 
de qne la  actual crisis no era de 
Gobierno, ni de partido, sino del 
Sistema tradicional, que reserva­
ba ol ejercicio alternativo del 
mando a dos agrupaoionesigual- 
mente artificiosas, s in  arraigo 
alguno Pn la  conetenoia del país, 
yenyafuerza noteníaotroorigen 
y  ao.'-tén que el ejercicio del man­
do. Esta sistema, que no ha sabi­
do aprovtohar para España, que 
liemos disfrutado desde la Res­
tauración, es absolutamente im­
potente para recoger y  encau­
zar las corrientes de opinión que 
Be ̂ vienen manifestando en Es­
paña, y  qne. desde que ha esta­
llado la guerra europea, se han 
intensificado considerablemente.

Le  expuse mi convicción de 
qne la última crisis, una vez 
planteada, debo resolverse ínte­
gramente, orientando !a política 
española por derroteros entera­
mente nuevos, ^  lo ppor que po 
dría ocurrir—dije al R ey— sería 
producir en la opinión un des­
encanto, y  lo sería definitivo si 
se crease nn Gobierno que. ann 
que disimulamente, viniese a ser 
nna encamación de los partidos 
de tnrno.

Abogué por on ministerio de 
amplísima y  sincera concentra­
ción, en el cual rindieran verse 
representados toaos los matices 
de la opinión española, y  que, 
por an_ estructura, fuese plena 
garantía de qne los elementos 
diversos que lo integrasen no hu­
biesen podido asociarse para po­
der realizar nna maniobra poli- 
tica, sino qoe sólo ee asociaban 

para servir el interés del país. 
Le  expuse mi criterio de qne en este Go­

bierno la cartera de Gobernación debía atri- 
bairse a persona que no procediera de ningu­
na agrnnaoíón política, y  que en la desigua- 
oiÓD de los gobernadores debía igualmente 
presoindiree de toda mira política de partido.

En cnanto a si el nuevo Gobierno debía 
o DO presentarse a las Cortee, expuse mi 
criterio de qne, en todo coso, estas Cortos 
no tenían qne votar más qne una ley de 
amnistía y  ampliar la ley  de Autorizaciones, 
pnea la continuación indefinida de estas Cor­

tes, que eon hijos de nn sufragio amañado y  
corrompido, no es eí instrumento adecuado 
para realizar la  obra regeneradora que el 
pais ansia.

Expuse detalladamente al Rey cuál debería 
ser, a mi entender la actuación del Gobierno 
frente a los problemas económicos más apre­
miantes y  cnál debería ser la misión trans­
cendental de las nuevas Cortes, que por el 
prestigio qne lee diera la pureza de su origen 
y  por la transcendencia de los momentos en 
que entrarían en funciones tendrían plena 
autoridad para afrontar y  resolver los más 
graves problemas, ann los de carácter conati- 
tncional.

Estas Cortea darían estabilidad a la  vida 
política española y  lim itarían e ilustrarían 
i-OLsiderablemeutelas intenciones de la  Co­
rona, pues aeiía el Parlamento quien señalase 
la hora en que los Gobiernos debían abando­
nar el Poder, y  le darían claras indicaciones 
re^ecto  a su sustitnción,

Expuse lealmente todas las dificnltadee que 
ha de ofrecer el trance, por el régimen de 
ficción en qne hemos vivido hasta ahora, a 
la  real oolectividad del régimen constitucio­
nal, que es indispensable restaurar; pero ex-

Snse también qne en los momentos actuales 
eben aírontarse oon valor tales dificultades 

pues lo peor y  más perturbador que podría 
ocurrir aería retrasar una aolución inevitable 
que hoy puede ser salvadora y  que con el 
transcnrse del tiempo podría perder toda.» ans 
eficacias.

Expuse también a! Rey las aspiraciones 
autonomistas de Cataluña y  el despertar que 
también se manifiesta en otras regiones».

Las gestiones del mar- 
: qués de Alhucemas, ;

El je fe  d e  ios  d em ócra ta s  en Pa la c io -
L a  mañana del miércoles fué de gran an­

siedad para la opinión pública. Teminadas 
las tareas del Sr. Sánchez de Toca, y  evacua­
da la  consulta oon el jefe de los regionalistas, 
la gente avizoraba ya  ana solución.

Por eso, cnando llegó a las diez y  media a 
Palacio el señor marqués de Alhucemas, se 
produjo un vivo movimiento de expectación.

Se mantuvo muy reservado al entrar, ig ­
norando e l objeto por el cual S. M. le hacía 
el honor de llamarle, y  cnando pasada hora 
y media apareció de nuevo en el zaguán de 
Palacio, fué objeto de numerosas y  varias 
pr^iiatas.

El marquéa áe .Alhucemas, luego de razo 
nar la negativa de su partido a formar parte 
de un gabinete de concentración, manifestó 
que el Monarca le había llamado para am­
pliar la consulta hecha el domingo, y ,  si aca­
so necesitaba de mayores ampliaciones, vol­
vería por la tarde a última hora.

E l Sr. García Prieto, que había ido a pie 
a Palacio, volvió de igual modo a su domici­
lio, seguido de muchos periodistas y  de nu­
meroso público que le tributaba esta afectiva 
manifestación de iiimpatia.

Unas en trev is tas .

Trasladóse el marqués de Alhucemas a 
casa de nna de sus hijas, donde almorzó, y 
donde, a la vez, recibió las visitas de los se­
ñores Cambó y  Melquiales Alvarez.

Estas entrevistaa tenian por objeto cono­
cer la verdadera significación de los discursos 
ironunoiadoa por ambos en ia asamblea de 
os parlamentarios, y  la posición política y  

actitud de los partidos encomendados a sus 
respectivas direcciones.

Las conferencias fueron detenidas, y  en 
ellas quedó impuesto el jefe de los demócra­
tas de las peticiones concretas que formulan 
los parlamentarios acaudillados por los seño­
res Cambó y  Alvarez.

Con estas referencias fidedignas creyó qne 
BU misión habfa terminado, y se encaminó a 
Palacio, donde entró a las oinoe y  media de 
la tarde.

E l S r ,  G a rc fa  P r ie t o  dec lina  

los  p od e res .

A  las siete de la tarde salió de Palacio el 
Sr. García Prieto. A l  rodearle los periodis­
tas, el ilnetre jefe de los liberales demócratas 
les dijo;

—Esta mañana S. M. me hiro el honor de 
encargarme de la formación de un Gabinete 
de amplia concentración, sin prescindir en 
ella de las izquierdas. T o  le dije al R ey  que 
no podía encargarme de la honrosa misión 
sin.tener previamente une conversación con 
loa Sres. Cambó y  A lvarez. Les he visto, en 
efecto, y, después de una detenida discusión 
sobre varios puntos en que no estamos de 
acuerdo, he venido a decir al ftey  que no 
puedo hacerme cargo de la  misión que me en­
comendó,

— Y  ahora, ¿quién vendrá?—le pregunta­
ron los periodistas.

— Vendrá el Sr. Maura. Y  despuée aegni- 
rán laa oonsultas,

—¿Este noche?
— ¡Ah! N o sé, no sé...
—¿Y usted no volverá por Palacio?
— No. Nada tengo ya  que hacer aqní.
Y  el Sr. García Prieto se despidió’ de los 

periodistas.

El Sr. M aura  en Palacio
A la en trada.

A  las siete y  veinte llegó, en efesto, el se­
ñor Maura.

—¿Sabe usté 1 lo  qne' pasa?—le preennta- 
moa. ®

—Sí; ma enterado de qne el Sr. García 
Prieto tampoco ha podido formar Gobierno 
y  ba declinado los poderes.

- Y  nsted, ¿lo formará?
—No sé. no sé nada... Tampoco se me ha 

invitado a ello. T a  veremos qué pasa H as­
ta luego

Y , penetrando .en el ascensor, subió a la 
caiü&ra regia.

A  la salida.

A  las nueve menos veinle Iminutos descen­
dió del ascensor el ex presidente del Consejo.

Rodeado por los periodistas, satisfizo la  
onoiosidad general diciendo que. en efecto, 
tí. M. el R ey le había otorgado su confianza, 
y  con ella la misión de que formase Go­
bierno.

No dijo más el Sr. Mauru, y ,  subiendo a 
sn automóvil, se alejó de Palacio.

Los  trabajos dei 
jueves y viernes.

El S r . M aura.

Cnmplimdo en encargo regio, el ex presi- 
cente del Consejo dedicó sus esfuerzos a boe- 
car la colaboración de todos los partidos y  
prohombres, con objefo de constitaír tm Ga­
binete de concentración.

Para ello, visitó en el tramcurso de la  no­
che del miércoles y  la  mañana dol jueves a 
todas las personalidades direotoras de loa 
partidos políticos.

Celebró conferencias con los Sres, Dato, 
conde de Romanones, García Prieto, Gonzá­
lez Besada, Cierva, Cambó, Azcérate, Alcalá 
Aamora y  Sánchez Toca, para aunar volnn- 
tadM y  llegar a feliz término en su misión.
_ No pudo ser. L a  unidad soñada no era coea 

facil, y  deaietió «n  absoluto.
A  las cnatro y  media de la  tarde fué a Pa- 

lacio el Maura y  declinó los poderes ante
S. M. e l Rey.

Un pa rén tes is , j
La  misma noche del jueves fné el señor 

marqués de Alhucenas a Palacio, permane­
ciendo en fa Cámara Regia más de una hora

A l sahr manifestó que el objeto de sn visi­
ta solo era celebrar una conversación políti­
ca con el Monarca, negando que recibiese en­
cargo alguno de formar ministerio.

Momentos después llegó el presidente di­
misionario D. Eduardo Dato, levantando este 
hecho ia  mayor espectaoión.

Cnando salió del despacho con el R ey  des­
hizo todas las cébalas surgidas, afirmando 
que habla ido a Palacio para dar cuenta al 
tíofaerano de los acontecimientos internaoio- 
naleay de la marcha de los asuntos interiores 
qne por efecto de la dilación de la crisie co­
menzaban o podían comenzar a  sentir per­
turbación.

Y  así se llegó a la  mañana del viernes.

El S r . G a rc fa  P r ie to .

A  lae doce de la mañana del viernes fné a 
Palacio el señor marqués de Alhucemas.

Su presencia hizo suponer que iba a ser 
encargado de formar Gobierno y  la expecta­
ción creció de punto.

Cuando bajó de la  Cámara regia así lo 
dijo, y  en el acto comenzó a realizar gestio­
nes para constituir un Gabinete de concentra­
ción monárquica, todo Jo amplio que fuese 
posible.

Dedicó el día el señor marqués de Alhuoe- 
. mas a  conaultar loe prohombres, y  suoeaiva- 
mente fué entrevistándose con los Sres. Dato 
conde de Romanones, Maura, Oa-ubó, Mel­
quíades A lvarez y  Cierva, logrando álgnsa 
esperanza de poder salir airoso, por cuanto 
pidió la  venia del Monarca para retrasar su 
ida a Palacio.

A  laa ocho y  media da la  noche fué a  dar 
cuenta de sus gestionee a l Soberano, y  al sa­
lir  manifestó que no había perdido laa espe­
ranzas y  qne por ello había pedido al R ey 
nn plazo hasta el día siguiente, a las doce de 
la mañana, para acabar la tarea que se ha­
b í »  impuesto por su leal devoción a la Corona 
y  su patriotismo.

A l  conocerse la noticia se experimentó al­
guna satisfacción, pues el ambiento popular 
comenzaba ya  a sentir inqnietndes por cata 
inexplicable prolongación de una crmis noli- 
tica.

C onstitución  d e i nuevo G ob ierno .
E l Sr. García.Prieto llegó a Palacio a lae 

diez menos coarto de la  mañana de hoy.
Permaneció media hora .
Como ni » la  entrada ni a la  solida no en­

contró ningún periodista, nada se supo por 
el momento de s i estaba ya  constituido el 
nnevo Ministerio,

_ A  la nna y  veinte minutos estovo en Pala­
cio el marquéa de Alhucemas y  obtuvo de So 
Majestad la aprobación de la lista del nuevo 
Ministerio.

E l nuevo Gabinete prestará juramento a 
las siete de la tarde.
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Política europea.
L a guerra europea, ya  casi universal, pues­

to  que se ha complicado con la intervenalóa 
de multitud de países que pertenecen a las 
otras partes dsl mnndo, na consumido tantos 
políticos en las diversas naciones o acaso 
más qne generales en los campos de batalla.

Reciente está la  laboriosa crisis habida en 
Inglaterra y  más todavía la de Francia, qne 
ha dado en tierra con Kibot y  mostrado la 
actitud de los elementos socialistas.

N o hace apensis dos semanas qne en Aus­
tria  por un lado, y  en Hnngria por otro, ae 
ve ía  obligado el Emperador y  Rey Carlos 
a solncionar otras, en las que también las 
pasiones políticas no estaban acordes con los 
sacrificios que la guerra exige, ann siendo 
loe momentos propicios y  victoriosos para 
los germanos y  sns aliados,

I)d nuevo las noticias de Budapestb noe 
hablan áe que ei Ministerio húngaro ba pre­
sentado sn dimisión a oonsecaencia de un 
incidente provocado por Tisza, y  que las dis­
tintas fracciones políticas han celebrado va­
rias rennioDcs, llegando alguno de loe parti­
dos a pedir la inmediata disolución del P a r­
lamento, enei cual algunos de sns miembros 
han estado a punto de llegar a las manos.

E l Conde de Andrassy interviene en sentido 
conciliador, pnes los ánimos están muy ex­
citados.

E d vísta de las circunataDciae, se trata de 
constituir nn Gabinete de concentraeión na­
cional, intento poco fácil y  que se ignora 
quién lo conseguirá realizar.

En Ita lia , después de cuanto han hecho 
Sonnino y  otros jefes políticos, se veía mny 
laboriosa la solución de la crisis planteada, 
pero el momento de peligro iniciado en la 
gravísim a derrota del ejercito italiano y  la 
invasión del suelo patrio por sus enemigos, 
ha acelerado ia constiti.oion del nuevo Gabi­
nete bajo la presidencia del Sr. Orlando, 
ministro que era del Interior en el Gabinete 
pasado y  cuya cartera conserva.

E l nuevo presidente ha prescindido délos 
ministros sin cartera qne venían nombrán-

dore desde que empezó la guerra y  de otros 
cargos auxUiaiea más o menes honorarios, 
que en realidad, eran poco eficaces y  llega­
ban a constituir verdaderos estorbos en cier­
tos momentos.

E l día 31) fué aprobada por el R ey  la  lista 
del Gobierno qne preeió juramento a las seis 
de la tarde.

Tampoco Alemania escapa a esta revisión 
de valores políticos, y  a las crisis que lleva 
resneltas desde el aflc 1914, hemos de añadir 
ahora la del Canciller imperial, doctor Mí- 
chselís, que se ha visto ob ¡gado a presentar 
la dimisión de tan elevado cargo, en el que, 
según las noticias, será sustituido por el 
conde de H ertiing ai se llega a nn acuerdo 
en la condición que este impone de que lo 
estén con é l los partidos qne componen la 
mayoría del Reirhstag en lo  relativo a los 
grandes problemas politíros.

Indudablemente la guerra trae aparejados

firohlemas muy superiores a la capacidad de 
os hombrea de estado.

A  falta de otra mejor, esa es nna explica­
ción de tanta mudanza en todas partes.

Servicios de ia Gooipaóia Trasatlántica
UnM de Suenoe Airee.

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 4, de Málaga et ú y de Cidis el 7, 
para Sants Cruz de Tenerife, Montevideo y Bnenos AirM; emprendiendo el viaje 
de regreso di-srle Buenos Aires el die 2 y de Montevideo e) 3

, Unes de New York. Caba-Mépoo.

Servidlo mensual, saliendo d6 Bareelona el 2fi, de Málaga el 3b y de Cádl* 
el 30, para New York, Habana, Veracrus \ Puerto Méjico Regreso d* Vera, 
crin el 27 y de Habana el 30 de eada mes

Une* de Cv&a-Méjtoa.i

Servicio mensual, selteudo de Bilbao el 17, de Santauder el 19, de Qtjdu el 2ü u 
f  de Cornña el 31, pare Habanay Veracrus. Salidas de V%racruz et 16 v de He- 
nana el 80 de cade mes, para ConiBa y Santander

Une* de Venezuele-Cotombla.

Servicio mensual, saliendo de Barcelone et 10, el I I  de Valeueia, et 13 dr 
Málaga y de Cádiz el 16 de cada mes, pera las Palmee, Santa Crus de Tenerife 
Santa Crus de la Palma, Puerto Rico, Habana, Pnerto Limón, Colón, Sabauilla, 
Curado, Paerto Cabello y  La Quavra. Se admite pasaje > carga' c o k  trasbordo 
para voracniz. Tampico y  puenoo del Pacifico

Lines de miptnae.

Una salida cada cuareuta y cuatro dios, arrancando de Barvelons para 
Port-Said. Snes, Colombo, Singapore y  Manila.

Linea de íernando P6o.

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 3, de Valeucla «m 3, de Aiicautc 
el 4, de Cádiz el " , para Tánger, Casablanca, Mazagán, (Eíscalas facultativas), 
1.08 Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos de la 
coste occidental de Atrica.

Regreso de Fernando Póo el 2, baciendo las sécalas de Canaria* y de Is 
Península indicadas en el viaje de ida.

b Unea Bresll-Plate.

Servicio mensual aolieiido de BUbao, Santander, Oijóm Corofia, Vigo v 
Lisboa (facultativa) para RioJanelro, Santos, Montevldeoy menos Aires; em 
prendiendo el viaje do regreso desde Bnenos Aires pare Montevideo, Santos, 
Rio Jrmetro. Cansriss. Lisboa, Vlgo, Coruña. Gijón. Santander y Bilbao.

Estos vapores admitepcarga en las eondioiones más favorables y  pasteros, 
a  quienes la Compalkia da alojamienta muy eómodo y  trato esmeñdo, como ba 
acreditado eo «q  dilttodo servicio. Todos los vapores tienes telegrafié sta hilos.

En el Infanta Isabel, donde continúe el 
gran éxito de risa de E l palacio de la mar-

Suesa, ae anuncia para el martes el estreno 
e Asi se escribe ia  Historia, de los hermano» 

Qnintero. Se esMra con gran interés esta 
nueva comedia de los afortunados autores, 
que en Lara  han ínaugnraáo la serie de es­
trenos oon un primoroso entremés titulado 
Lectura y  escritura e intrepretado magistral- 
mente por Leocadia A lba y  !a elegautíaima 
Pérez de Vargas 

En este mismo escenario ha hecho sn apa- 
rioión Baque! Meller, una de las primeras 
figuras del género cancionista.

Et público selecto de Lara ha aoogido cou 
gusto el arte, la  gracia y  las toaletas exqui­
sitas de la excelente cupletista.

La  adúltera penitente sigue llevando a Es­

lava extraordinaria concnrrencía. La  direo­
ción artística prepara grandes novedades, 
üno de los primeros estrenos será Esperanza 
nuestra, del ilustre autor de Canción de cuna.

Apolo y  el Cómico han tenido la mejor 
suerte oon dos nuevas prodnocioaas de Asenjo 
y  Torres del Alamo, ios madrileuísimos y  
afortunados autores de E l chico del cafetín. 
Los postineros y{E/¿us,[Te^ectiv8mente, pro- 
poroionarán a Apolo y  al (3ómico muchos lle­
nos. Sen dos obras de mucha gracia, una de 
ellas excelente sainete y  la otra muy vistosa 
revista.

E l Español, por último, dará pronto a co­
nocer, según referencias, una nueva comedia 
de_ Federico Oüver. el eminente autor de E l 
crimen de todos y  director artístico del clási­
co coliseo.

La semana en e l teatro
El Español, Eslava y  Cervantes, rindien­

do culto a la  tradición, han ofrecido al públi­
co magnifioos Tenorios, los mejores qus pue­
den verse en Madrid.

En Cervantes han acompañado a las haza­
ñas de Don Juan, admirablemente relatadas 
por Luis del Llano, las divertidas peripecias 
de El marido ideal, que todavía ha de pro­
porcionar muy buenas entradas. La Empresa 
de este elegantísimo teatro se preocupa en 
dotarle de cuanto es necesario en un local de 
espectáculos. E l alambrado de la sala es es­
pléndido y  verdaderamente confortable la 
instalación de calefacción.

Merced a los trabajos y  a la dirección de un 
empresario tan experto e inteligente como 
Arturo Serrano, Cervantes ae ba convertido 
en teetro de primer orden.

La Unión y  el Fénix Espaflol.
C O M P A Ñ Í A  D E  S E G U R O S  R E U N IO O S  

C a p i t a l  s o c i a l :  1 2 . 0 0 0 - 0 0 0  p e s e t a s  [ e f e c t i v a s .

C O U P LE T A U S N T E  DESEMBOLSADO

ISMitias t i tilias las fniiacias ds FsiaBa, Frailía, Purtmal y Rainietos.

m  AÑOS DE E X IS T E N C IA  

SEGJROS acbrs L4 VI04.—SEGJROS coiitra l . t )E itJ IJ i . - J :1 ; I J 1 DE VILOREJ

SEGJROS ointra ACCIDENTES

Alcalá, núm. 43.— Oficinas: Caballero  de Gracia, núm. 60.

BANCO DE E SPAÑ 4
S I T T J T  A - C E I O T V r

A .  C  T  I  V  O  27 OctuSre I9 ir 20 Octubre 19 17

O ro  en S a ja . 27 Octubre 1917 20 Octubre 1917 P e s e ta s .  P e s e ta s .

Del Tesoro..................
Del Banco..................
Consignado para pago 
de derechosde Aduana

1.184.141,60
1.948.232.683,64

1.421,65

1.179.861,60) 
1 947.403.480 í

1.421,661
1.949 418.246,79 1.948.5«4.763,15

Corresponsales jr agencias del Banco en el extranjero.

DelTeeoro..................  872.178,60 872.173,60.
Del Banco........................ 89*688 968,01 90.670.760,»>;
P lata.......................................................................................
Bronce por cnenta de la Hacienda......................................
Efectos a cobrar en el d ía.....................................................
Anticipo al Tesoro público, ley de 14 de julio de 1891 . . . .
Pagares del Tesoro, ley de 2 de agosto de 1899 .................
DescneutOB.........................................................................................
Pólizas de cuentas de '  J

créd ito ................... 152.698.965 152.502.966 j
Créditos disponibles.. 75.714.976,86 75.300.495,921

90.561

725.419
3.460
3.737

150,000
lOO.tOD
341.613

136,61

.268,61

.481,12
768,63

.OíiO
OOO
683.21

91.542.

723.031
3.657
3.166

150.000
100.000 
343.520

924,41

.670,18

.197,90
549,02
000
000
262,“5

Pólizas de cuentas de 
crédito con garantía. 

Créditos disponiblsB..
671.084.443,60 
283.985 211,04

572.205.363,60> 
290.186.919,83)

76,878.98.8,15 77.202.469,08

287.049.832,56 282.018.431,77

Pagarés de préstamo con garantía....................................
Otros efectos en C artera.......................................................
Corresponsales en el Reino................................................. .
Deuda perpetua interior a l 4 por 100 .................................
Acciones de la Compañía Arrendataria de Tabacos.........
Acciones del Banco áe Estado de Marruecos, o r o .............
Bienes inmuebles............................................................
Operaciones en el extranjero por cuenta del Tesoro público. 
Tesoro público; eu cuenta corriente, p la ta .........................

P A S I V O

Capitul del Banco..................................................................
Fondo de reserva...................................................................
Billetes en circulación..........................................................
Cuentas corrientes.................................................................-
Cuentas corrientes en o ro ......................... . . . . . . . . . . .  •.
Cuentas corrientes oro, para pago de derechos de Aduana.
Depósitos en efectivo........................... . ............................

I Su cuenta corriente p lata.........................
Por pago de intereses de Deuda perpétua

al 4 por 100.............................................
Por pago de amortización e ínteres de

Deuda amortizahle al 5 por 100.............
Por pago de ídem id. de ídem al ídem.

Emisión 1917...........................................
Por pago de amortización e intereses de

Deuda ainortizable al 4 por 100.............
Por pego de amortizacióu e intereses de 

Obligaciones sobre la renta de Adua­
nas............................................................

Su cuenta corriente o ro .............................
Suscripción en metálico de Deuda amor- 

tizable al 5 por 1(X). R. D. de 10 de 
marzo de 1917 .......................................

24 779. 
2.586, 

13.828, 
344 437. 
10.500, 
1,154. 

14.435. 
3.556.

568,70
299,84
162,90
469,26
000
625
879,31
215,64

24..182
2.577

12,228
344.437.
10.600.
1.1-54.

14.4.35,
2.800

862,46
.086,40
,633,88
.469,26
.000
.625
.184,31
.365,33

4.142.931.51,) 73 4.186.7411.606,51

150.0OO.00U
¿e.uuo.ouo

2.717.739.876 
940.312.836,24 

5 739.668,74 
1.421,55 

9.079.088,76 
14,159.800,83

150,000.000 
26.000.000 

2.712.705.225 
950 604.468,88 

5.624.556,74 
1.421,56 

8.763,062,71 
12.453,118,42

10.852.560,89 15.047.014,77

Tmro púbilcé....'

HmiTlS CMlJi- 
blCiPIR........ Para pago de la  Deuda perpetua iuterior.

Dividendos, intereses y  otras obligaciones a  pagar 
Uimclai T PtT-j Realizadas.

íllIU  / N o realizadas
Diversas cuentas................

665.663,90

45.049,06

219.746,59
2.056.315,20

62.893.331,92

2.638.435,94

60.184.288,15
21.749.087,96

714.593,35
127.88').782.17

740.473,90

71.801,06

219.746,59
3.052.036,20

62.893.321,98

2.371.639,63

49.012.434,58 
21.573.584,01 

491.739,99 
116,414 841,60

4.142.931.515,73 4.135.740.506,54

T ip o  d e  in te r é s .—Descuentos 4 por 100.—Préstamos v Oréditoscon earantia 4 v  
por 100.—Créditos personales, 5 '/» P »r  100.
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Federación Bancaria.

En la reg ión  vasca, adm irab le por »an 
tos conceptos, se ba planteado la  Federa­
ción bancaria Esta im portantísim a in i­
c ia tiva  apenas ha m erecido someros co­
mentarios en la  Prensa, siendo an asnnto 
qne por sa transcendencia reqn iere qne 
se consigne públicam ente con e l m ayor 
encomio.

Recientem ente se ba  rea lizado en los 
Estados Unidos la  Federación bancaria, 
lo que supone un gran  progreso para los 
negocios flnaDcleros y  com erciales de las 
Repúblicas Iberas 

Se trata de crear cuatro grandes F ed e ­
raciones; la  d e l N o rte , com prendiendo 
todo  e l litoral cantábrico, con I«eón Bur­
gos, la  R io ja  y  N avarra ; la  del Centro, 
con el resto de ambas Castillas y  Sstre- 
m adara; la  de Levante, con Cataluña, 
A ragón , Baleares, V a lencia  y  Murcia, y 
la  del Sur, con Andalucía, Canarias y  el 
Norte africano. >

Constituidas las cuatro Federaciones, 
se organ izará  un Com ité central, cuya 
gestión será orientar y  desarrollar la  la ­
bor que más provechosa parezca para el 
com ercio y  la  banca españoles.

A  fin  de dar a  'a  prim era D irectiva  
todo el nrestigio  que reqniere la  adm ira­
b le  em presa de Federación bancaria, se 
nombró a  los ilnstres bilbaínos y  grandes 
financieros D. José Luis de V iüabaso y  
D. Enrique de Ocharan, en unión de Jas 
prestigiosas personalidades de D. A n to ­
n io P . G arcía  y  D. Pau lino Inciarle.

Dados estos nombres y  los propósitos 
que animan a la  organización, podrán 
'le ga r a resol ver cuantos problemas ban- 
carios ae presenten en España. A  pesar 
de sus tentativas de muchos años, e l Es­
tado nada ba podido hacer en este sen ti­
do, habiéndose logrado únicamente cons­
titu ir los monopolios h ipotecario y  Ada- 
eiario. L a  in ic ia tiva  b ilba ína  de la  Fede­
ración bancaria merece, pnes, los más 
entusiastas elogios. Es de nna im portan­
cia  v ita l para la  protección de la  banca 
p rivada  y  el desenvolvim iento de las 
fuerzas económicas de la  nación, fuentes 
de la  riqueza.

Para más detalles consignaremos que 
la  Asociación de Bancos y  Banqueros del 
N orte  de  España, constituida a l igua l qne 
se ha hecho en M adrid y  Barcelona, y  
próxim am ente en  Sevilla , cuenta con la 
siguiente Junta:

Don Luis de V illabaso, por e l Banco 
de B ilbao; D. Enrique de Ocharan, por 
e i Banco de V izcaya ; D. An ton io  P . Sa-

sia, por la  Caja de Ahorros Municipal de 
B ilbao; D. Pau liuo In c ia ríe , por el Banco 
Guipuzcoano; D. José M aría Gómez de 
la  Torre, por el Banco de Santander, y  
las Casas M asaveu y  Compañía, de O vie­
do, y  Sobrinos de J , Pastor, de L a  Co- 
ruña.

Sociedad Española de 
Construcción Nava l.

PublioamoB algunos interesantes datos del 
desarrollo de la Sociedad Española de Cons- 
trncción naval, onya marcha interesa ya 
a la Bolsa, por cotizarse en ella, además de 
los acciones de la  misma, ana emisión de 
obligaciones al 6 por 100 y  otra de bonos de 
Constrncción naval.

Los contratos con el Gobierno, por los ona- 
les la Scoiednd procede a la construcción de 
la escuadra española, siguen su curso nnrmal, 
y  si no se hubiesen producido obstáculos, de­
bido a las dificultades de la guerra, el acora­
zado Jaime J estaría ya  entregado.

Está muy adelantada, además, la construo 
ción del heina 'V ietcria  Eugenia y  _de dos 
cmceroa rápidos en E l Ferrol. En los astille- 
ros de Cartagena, entregados los torpederos 
1 8 -y 14 y  el destróyer Viílamil-, están termi­
nándose el Cadarso y  los restantes buques 
del primer programa naval, y  en comienzo la 
oonstrucclón de tres cazatorpederos, seis su 
mer^lbles y  algunos guardacostas.

Además, la ^cledad  ha establecido ia pro- 
dacclón deproyectiles y  minas, l.as oonstruc- 
clones navales mercantes son también motivo 
de grandísima actividad para la  Construcción 
naval, y  tiene actualmente contratos de cons­
trucción, que no detallamos por no fatigar al 
lec.or, oon la Compañía Trasatlántica, Altos 
Hornos de Vizcaya, Compañía Transmedite­
rránea y  Doro Felgnera, y  otros contratos en 
negociación, teniendo en eonstrueción actual­
mente 12 unidades, a pesar de las innumera­
bles dificnltades que la guerra impone para 
la  adquisición de determinados materiales.

E l deseo de evitar estoe dificultades, nacio­
nalizando definitivamente la producción de 
ileterininados elementos, ha llevado ai Con­
sejo la decisión de emplear la actividad de la 
Construcción naval a la producción de las 
partes más vitales de la  construcción, que 
ahora importa del extranjero, como son las 
máquinas, condensadores, aceros de caracte­
rísticas especiales, etc.

E l plan financiero para estos desarrollos ha 
consistido eu la  emisión de aooiones por diez 
millones de pesetas, que fueron íntegramente 
suscritas por loe mismos accionistas, y  en la 
emisión de 30.00U bonos, al 6 poi; 100, de Cons 
tracción naval, cuya colocación en el merca­
do se efectuará lentamente, y  sin suscripción 
pública, por los banqueros de la Sociedad.

El dividendo repartido a las acciones pat a 
el año 1916 ha sido de 7 por 100.

Banco de España.
Ei Consejo de gobierno ha acordado qneae

m m m a m

Sociedad de Altos Hornos de Vizcaya
r (BILBAO)

Fábricas en BA'RACAUDO Y  S E S TA O
Lingote al cok, de calidad superior, para fundiciones 

y  hornos Martín Siemens.— Aceros Besemer y  Sieraens- 
Maitín, en las dimensiones usuales, pura el com ercio v 
construcciones.—  Carriles Vignole. pesados y liu'^ros, 
para ferrocarriles, minas y otras indu-stnas.— Carriles 
Phoenix 6 Broca* para tranvías eléctricos -  Viguería 
para toda clase de construcciones —Chapas ¡frurtsas v 
ñnas.— Construcciones de vigas armadas, para 
tes y ediñcios.— Fabricación especial de hoja de lata. 
Cubos y baños galvanizados.— Latería para fábricas 
de conservas.— Envases de hoja de lara para diversa.s 
aplicaciones

D I R I G I R  T O D A  L A  C O R R E S P - O M D E N C I A  A

A l t o s  H o r n o s  de V i z c a y a
B I L B A O

provean 160 plazas, sin que aingún motivo 
n i pretexto pueda ampliarse este número de 
aspirantes a dastinoa de ojcribientee del Ban­
co, haciéndose esta provisión por concurso 
con arreglo a las bases que se hallarán de 
m anifiestjen la Secretaria general del es- 
hlecimiento, en Madrid, y e n  sus dependen­
cias de provinoias.

Los instancioa de admisión al concurso, 
dirigidas al señor gobernador, se recibirán 
en el Banco todos los días laborables desde 
las diez de la mañana a laa cuatro de la  tarde, 
a partir ds la fecha de publicación de este 
anuncio hasta el 3(1 de noviembre próximo 
inclnaive, y  en pliego certificado las qne pio- 
oedan fuera de Mactid.

Madrid 90 de octubre de 1917. —El secreta­
rio general. O. B.'anco A'ecío.

Los astilleros del Nervíóo.
E l Iii del pasado mes verificóse en Bilbao 

la B--<lemDe botadura del «Galea».
Un despacho telegráfico daba cuenta del 

acto en la siguiente forma:
«En los astilleres del Nervión se ha verifi 

cado esta mañana, con gran solemnidad, el 
acto de la botadura del nuevo barco de 5 UOO 
toneladas «Galea»,

Asistieron l«s  autoridades y  numerosos in­
vitados.

Bendijo la nueva nave D. Creacenoio Goiri, 
actuando de madrina doña Mercedes VilUba- 
ro de Martínez de las Rivas, la cnaj cortó las 
cintas y  rompió a l mismo tiempo una botella 
de «champagne» contra el casco del boque.

Pronunciaron discursos el Sr. Martínez de 
las Rivas, el segundo comandante de Marina 
V el Sr Jauregiiibeitia, en representación de 
la Sociedad Guipuzcoana, para la Cual es la 
nueva embarcación.

Terminada la ceremonia, autoridades e in­
vitados fueron obsequiados con un «lunch».

En la maquinaria del «Galea,/ no ba entra­
do ni un„ sola pieza traída del extranjero, 
pnes ha sido construido en absoluto en los 
mencionados astilleros del Nervión.»

Este telegrama dando cuenta de la  botadu­
ra del «Galea» supone una conquista más de 
la importancia y  laboriosidad industrial de 
loe astilleros del Nervión y , por ende, un 
nuevo motivo de nacional CTatitnd a un hom­
bre oomo el Sr. Martínez de las Rivas, pues 
que a este ilustre bilbaíno, honra de Vizcaya, 
se debe la grandiosa obra de diohtw astilleros.

L a  enorme voluntad y  la poderosa iniciati- 
v.-i del 8.-. Martínez de las Rivas van nnidas 
a cnanto en Vizcaya supone esplendor indus­
trial, bienestar comercial, progreso.

Es esta factoría, la mayor y  más completa 
de todas las hasta hoy conocidas. Modelo de 
factoría naval, sin necesidad de recurrir a l,i 
ayuda del extranjero, bastándose a ai propia, 
construye las más heimosas nsves modernas, 
cosa que hasta ahora no se había llevado a 
cabo en E-ipsña, y  hecho qne consuela a todoe 
los españo es, merced a la energía y  el talen­
to directivo de! respetable prócer industrial 
Sr. Martínez de las Rivas.

En 18SS fué montada esta factoría, que 
comenzó sos primeros trabajos oonstrnyend* 
para el Estado español tres cruceros acora­
zados. In fan ta  M aría  Teresa, Alm irante  
Oquendo y  Vizcaya, los que un día pregona­
ron el resurgimiento de nuestra industria 
naval, y  que años después, y  lachando biza­
rramente, hallaban honrosa sepultura bajo 
las a^uas de -*^ant¡ago de Cuba.

L a  paralización que los astilleros del Ner- 
vión sufrieron a raiz de esta dolorosa catás 
trofe no fué muy duradera; los Martínez de 
los Rivas sobrepusiéronse pronto al desmayo 
general, y  luchadores denodados, no tarda­
ron en hacer oir en sus talleres eí fragor de 
las máquinas y  el golpear de los martillos.

Loa astilleros fueron avanzando de día on 
día, y  hoy están construidos por tres gran­
des e iguales gradas de construcción, de 
110 metros cada una, don pendiente de 1,20 
para lanzamiento.

Próximo a éstas encuéntrase el hermoso 
«dique seco», de hormigón hidráulico, qne 
ocupa una extensión de 3 fi9(> metros por 
127,21 de interior y 143,25 metros de eslora 
en total.

Tiene una entrada de §0,73 y  un calado 
máximo de 6,Hí! en pleamar y  2,59 mínimo 
en bajamar. Para el achique del dique posee 
tres potentes bombas centrifugas, de las cua­
les una es eléctrica y  las otras dos movidas 
por vapor.

Llama la atención una soberbia machina 
de trípode oscilai te, que con una facilidad 
pMmosa, eleva mole férrea, cuyo peso exce­
día de K 0  toneladas. Este formiSabíe aparato
ha sido m >ntado-com o el «dique seco»__
sobre enormes tubos circulares rellenos de 
hormigón.

Siguiendo el orden de instalación mencio­
naremos los amplios talleres de los grandio­
sos aatillercs.

Formados por dos vastas naves de 122 
metros por 15, por .3,80 encuéntrase el «ta ller 
de armadores», cuyas enormes máquinas, 
jadeantes, parecen víotimas del vértigo de 
laborar.

Cilindros para vo’ tear chapas, tijeras g¡- 
gante,«cas, punzones hidráulicos, maquinaria 
de recantear, hornos de recaientamiento, ta­
ladradoras, enormes sierras circulares y  otros 
mil admirables aparatos.

Sigue a este taller la gran nave de eba­
nistería, donde la  mecánica moderna se ha 

'complacido en poner ds re'ieve lo portentoso 
de sus adelantos, y  a continuación ee levanta 
el llamado «taller de ba'andros», leciente- 
mente construido, y  del que—a pesar del
poco tiempo que lleva de funcionamiento__
han salido nnas treinta y  tantas de eeas

frandiosas navecillas, entre las que recor- 
amos por más conocidas el Giralda I I  y  el 

Tonino (propiedad de S. M.l. Prin c ipe  de 
Asturias, Barandü y  Barandii //(propiedad 
de S. A . el Infante D. Carlos), Giralda I I I ,  
Giralda ¡ V y  fr'íraírfa K (tam b,énde Su Ma­
jesta-), 'Insi, Pachín, A la i y  otioe  muchos, 
cuyos recientes y constantes éxitos en la « 
más reñidas regatas han evidenciado la su­
perioridad de construcción de estos astilleros 
bilbaínos.

Vienen después los talleres de forja y  he­
rrería, central de aire comprimido, talleres de 
calderería, maquinaría y  ajaste, fundición de 
hierro y  metal, remaches, artillería, botes y  
sierras mecánicas y  otros varios estableci­
mientos metalúrgicos, donde una verdadera 
muchedumbre de obreros inteligentísimos tra­
baja incansable hasta lanzar a las aguas estos 
magnífioo.s buques que testimonian la  impor­
tancia de la industria naval española, en la  ' 
que descuella ocupando e l primer lugar los 
astilleros del Nervión, y  según universal re­
nombre aseguran la prosperidad del comercio 
español,
Fundó e»ta factoría el Sr. Martínez de las 
R iva«; constituyó ei capital de la  empresa,
3u millones de pesetas, dividido en 60.(XK> 
acciones de 500 pesetas nna, todos en poder 
de la  fam ilia del Sr. Martínez de les R ivas.

Ocupa un área de 59.084 metros, de los que 
corresponden a edificios cubiertos 34.443. Le 
desliada el río Nervión en uu frente de 27.‘> 
metros, con dos dársenas laterales de 75 y  120 
mttros de longitud, respectivamente. E l resto 
del contorno se lim ita oon Ja «fábrica San 
Francisco», de fundición de hierres y aceros, 
( bu capital 5.67.“) íKXl pesetas), propiedad 
también del Sr. Martínez de las Rivas.

Prueba de la intensidad que el trabajo ad­
quiere en esta factoría y  del inmejorable per­
feccionamiento de su moderna instalación, la  
constituye el hecho de que desde su reaper­
tura hasta la fecha, han botado al agua cerca 
de 40 barcos entre grandes y  de menor impor- 
taocii. figurando entre los pritnerns algunos 
como el «.Martínez R ivas» y  el «Galea», bu­
ques grandiosos que ponen en muy alto ugar 
el üouibre prestigioso de la gran factoría 
desoripta de los Astilleros del Nervión y  el 
de su adiiiirabia director, que tanto labora 
por V izcaya

hñ I]\[gíITlJeiOK eElRT/ERA
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Ante la  realidad
La s  Juntas m ilita res  no son  ni serán  

com o  pen saron  los  repu b licanos.

Eacsbezaraos el número anterior con nn 
artículo en el qae bajo el título E í Ejército j  
I m  Monarquía se daca clara y  concreta e x ­
plicación de las razones que inducían al silen­
cio que viene gnaidando nuestro periódico 
sobre los candentes temas teíerentee a Ins 
Juntas militares.

Nuestro propio espirita, el inmenso amor 
quo profesamos al Ejército, nos veda—y  así 
lo declaramos alLí y  reiteramos hoy—pablí- 
car cosa algnna que pneda contribuir a  dee- 
anir los elementos que integran la colectivi­
dad militar, base de la d*»fensa nacional, y 
del orden, que son indispensables para e! 
progreso y  porvenir de esta España, cayo 
Bey por su patriotismo e inteligencia es el 
primer ciudadano y  por au bien comprobado 
valor y  serenidad, el primer soldado bispano.

Mas no consideramos se oponga a nuestro 
ya  expresado propósito, el tomar nota de lo 
que se afirma en nn artículo de fondo reoien- 
bemonte pnblioado por nuestro querido colega 
L a  Correspondencia M iíífar, que a bu propia 
autoridad periodística une en los actuales 
momentos la  qne le presta sn condición de­
clarada de ser ol órgano oficial de las Junta» 
de Defensa, y  oon mayor razón todavía cuan­
do las manifestaciones que este simpático 
diario hace son consecuencia de la  actitud de 
buena parte de la prensa republicana, qne no 
se distiogue por sn tino en este asunto, y  sí 
exterioriza nna|coiapleta desorientación.

He aqni algunos párrafos del artículo Chis­
pazos en coiüra, que vió la taz en e! citado 
colega militar:

oAlgunos periódicos republicanos ya  van 
colocándose— sin gran sorpresa para nos­
otros—en el terreno en que, por desgracia 
para ellos principalmente, era de esperar se 
situaran. Xa, después de unos días de reser­
vada actitud, inician campaña en contra de 
las Jautas de Defens.t; porque dicen que no 
son merecedoras de confianza, toda vez que 
se presentan oomo Jnntas del Rey.

Ño se han presentado las Juntas como or­
ganismos de nadie: lo qne sí han hecho cons­
tar reiteradamente ha sido su apartamiento 
de la política, su acendrado arxor a la Patria 
y  BU leal adhesión al Trono, y ,  por tanto, a 
la personalidad augusta de D. Alfonso X I Í I .

Siendo esto cierto, lógi jo y  natural ea qae 
quieuM creyeron ver en tales inioiativas de 
loa militares nn poso de agitación revolucio­
naria, de perturbación irreflexiva, de protesta 
fogosa y  enérgica, se coloquen hoy frente a 
las Juntas después de haber perdifio, por lo 
estéril de sus continuos y  habilidosos esfuer­
zos, tods esperanza de atraerlas a los funes­
tos y  desacreditados caminos de aiu orienta­
ciones políticas.

Así se irán convenciendo hasta lo£ más in­
crédulos de que ni en los días de su intensa 
labor de organización ni en posteriores fechas 
de su actnación se mezclaron jamás ni en mo­
mento alguno, las Juntas en política, aunque 
para ello hubo quienes fueron insistentes re­
queridos.»

Comprendemos qne siendo esa la realidad 
no satisfaga a los eternos enemigos de la ins 
litación monárquica, empeñados en una labor 
que podrá producir trastornos graves y  pe: -

juicios muy granjee a España -  como ocurrió 
eu los pasados y  tristes sucesos del mee de 
agost >—pero qne será absolutameute estéril 
para sus fines revolucionarios mientras tenga 
como insuperable va.iadar el acendrado amor 
a la Patria  y la leal adhesión al Trono de que 
el E jército hace pública gala y  ae ufana en 
hacer.oonstar por medio de su órgano auto­
rizado fx i Correspondencia M ilita r.

En ello no hay equívoco alguno; es una 
declaración sincera, diáfana, sin enfemismos, 
aunque eso no sea de! agrado de los republi- 
-’ anos qne abrigaron incomprensibles espe- 
,auzas, verdaderamente absurdas, por ser 
Incompatibles por completo con la noble leal­
tad y  aitruiamo reinsntes en el Ejército, de­
seoso de llegar a ta perfección como entidad 
encargada de la defensa de España y  de hacer 
que se la respete en el concierto de las nacio­
nes, es.o es, puramente en bien de la Patria, 
y  exento de apetitos personales ni de clase.

Dé ahí su repetida afirmación para que 
todos sepan su linea ds conducta, que es tal 
qne quita todo pretexto—según las palabras 
de nuestro colega—para que honrada y  seria­
mente se pueda decir por nadie qne las Jnntas 
se mezclan eu política y  menos que aspiran 
a intervenir en las funciones del diobierno.

A  éste corresponde velar por el pueblo y  
]>or todos los organismos del Estado; mante­
ner los grandes ideales nacionales, para sen­
tirse asistido V apoyado en casos difieiles y  
lograr que el Parlamento recobre el debido 
prestigio para que eean una verdad sus altas 
fnneiones legislativas sin dependencia del 
caciquismo, ni de intrigas nada acordes oon 
la lealtad y  seriedad de quienes han de servir 
como ejemplo de ciudadanía.

No se trata de hacer revivir el ingenuo

precepto déla  Oonstitnoión .leí año lá l2  pa,a 
que «los españoles fueran justes y  benéfioos»r 
pero estamos segaros que los gobernantes que 
hoy asuman ei poder han de cumplir sn d ifí­
cil misión atentos y  fijos en el bien‘de la P a ­
tria, proveyendo a sus múltiples problemas 
aotnales y  a sn defensa, primordiales preocu­
paciones de nuestro Soberano. Haciendo así 
se identificarán y  estrecharán con lazos de 
afectos pueblo, Ejécito y  Gobierno y  servirán 
a l pais y  al Rey, y  aunque no sea ello grato a 
los republicanos, quitaran todo pretexto para 
qne se diga—sin que sea así—que lae Jnntas 
militares hacen política.

No cabe confundir los hechos ya  pretéritos 
de Badajoz, Santo Domingo de la Calzada y  
otros del año 1883; los del 19 de septiembre 
da 1886 en Madrid y  ia organización y  fnnoio- 
iiamiento por entonces de la pronto fenecida 
Asociación Republicana M ilitar, que consti­
tuían una acción política bien definida y  ob­
jetiva con las actuales Jnntas de Defensa.

Precisamente en nnestra historia hay ejem­
plos de noble desinterés que han cnlininado 
en momentos de peligro para U  Patria, y  de 

^ellos cabe citar dos, no muy gratos para loa 
republicanos, pero que salvaron a España, 
que el colega m ilitar .recuerda en estoa tér­
minos, I K » _______________________ _____

«D e loa soldados qus siguieron en Saguuto 
al general Martínez Campos y  on los alre,ÍR- 
dores del Congreso al general Pavía, no se 
podrá decir jamás que se metieron en p j- 
litica .»

Esa es la veriad  y  no la  que hubieran que­
rido los republicanos para su provecho.

IM FR B STA^D B  F E L IF E  PE S A  CRUZ, P IZ^R K O  IC

^ e r o m e t t d a m o s  á  n u e s t r a s  t e r t s r a s  n  
l e r t o r e s  q u e ,  H s t t r n  l a  po^ettsi tit p .  ^ia*>  
t n ó u  ^ s U i t a ,  ( j a r r e r a  be ^ a n  
r ú n i m o i  S d®  s u s  c s r a | > a r a t e s  g  en  
s u  e s t a b l r c t m l e n t o  se tren  U e r f r a í r e r a s  pte^ 
r t o s i í r a t r r s ?
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RIOJA CLARETE  RIOJA BLANCO  

RIOJA ESPUMOSO (Champán).

R E G I S T R A D A
D I S T I N C I O N E S

de España 0

e

" Zo Amberes, 1885.., Do? mcOallas óc pUta.

Londres, 1 8 8 9 .Dípioma íc mérito extraordinario.

■

B a r c e lo n a ,  1 8 8 8 .  . M c d a l i a  Oe O rO .

París, 1889......  McOalla íc Oro.
A m b e r e s ,  1 8 9 4 .  . . G rO H  P r iX .

B r u s e l a s ,  1 8 9 7 . . . )  N O f S  C onCU r5 . (J . A .  R o c h e l t ,  D i  

B u r d e o s ,  1 8 9 5 . . . )  r e c t o r » M le i n b r o  d e l  J a r a d o . )

P a r í s ,  1 9 0 0 ....... G f í n  ?rix.

Ayuntamiento de Madrid




